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1 N T R o D u e e 1 o N 

T.W. Adorno y Max Horkheimer escribían en La dialéctica del 

11 um in i smo : 

"Lo que nos habíamos propuesto era nada menos que comprender 

.. por qué la humanidad, en lugar de entrar en un estado verdaderamente 

humano, desembocó en un nuevo género de barbarie". 

El mismo Adorno escribía posteriormente en Crítica cultural 

y sociedad: 

"Frente a la decadencia de Occidente no está, como instancia 

salvadora, Ja resurrección de la cultura, sino la utopía, que yace, si­

lenciosa e interrogante, en la imagen misma de lo que se hunde". 

Ambos pensamientos reflejan, expresan y sintetizan -en un arco 

que se mueve en una tensión constante entre el desgarramiento y la espe-· 

ranza- el núcleo fundamental de uno de Jos pensamientos más lúcidos del 

siglo XX en torno a uno de las acuciantes problemas de nuestro presente 

histórico: la crisis de la cultura burguesa. Temática que recorre todo 

este siglo ·-desde Nietzche hasta Ortega y Gasset, desde Husserl a Freud, 

desde lbsen a Sartre y. Camus, desde Thomas Mann a Beckett- este tema ha 

inquietado a las más·vigorosas cónciencias de nuestro siglo y continúa 

hoy, en los albores del siglo XXI, siendo una fuente de preoc~pación y 

reflexión en el convulso mundo en el cual vivimos. 

Retomar Ja reflexión sobre la crisis de la cultura implica, en 

primera instancia, ubicarse en la realidad actual: la realidad de una crl 

sis cuyo significado esencial consiste en ser una transformación cualita­

tiva radical con respecto a la sociedad burguesa liberal del pasado. Esta 
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crisis global abarca todas las dimensiones de la vida en sociedad, y, 

probablemente por primera vez en la historia, adquiere un carácter pla­

n.etario que se manifiesta en cada espacio geográfico .Y pol Ttico, aunque 

indudablemente de manera distinta en cada uno de los mismos. Ella hace 

efectivas las más descabelladas fantasías de la ciencia-ficción, somete 

el destino del hombre a oráculos electrónicos y priva a éste del control 

sobre su presente y su futuro. Esta crisis, hoy como nunca evidencia 

que la existencia del hombre contemporáneo carece de sentido lógico, y 

que, como bien lo señala la literatura del siglo XX, son el solitario, 

el vagabundo, el exiliado y el marginal los grandes personajes de nues­

tra era. Ella nos muestra la irracionalidad apocalíptica que puede al­

canzar la capacidad de creación-destrucción del hombre, mientras se po­

nen al servicio de la guerra los avances más notables de la ciencia, se 

destruyen excedentes alimenticios, y el setenta y cinco por ciento de la 

humanidad padece hambre. La tortura es ya un fenómeno casi cotidiano en 

tanto que la vida y los derechos humanos parecen ahora un espejismo. El 

hombre alcanza la Luna, pero aumenta la inseguridad con respecto a su 

propio porvenir. La crisis borra los límites entre Ja realidad y el ab­

surdo. La inestabilidad e incertidumbre se transforman en los rasgqs c~ 

racterísticos de Ja tormentosa escena contemporánea, y los fundamentos 

mismos de la existencia del hombre sobre el planeta están en juego • .!/ 

J! 11 La reví sta londinense "The New Statesman" reveló que el gobierno de 
M. Thatcher había considerado, seguramente en contacto con Washington, 
la "opción" de un ataque nuclear contra la ciudad argentina de Córdoba, 
durante la guerra de las Malvinas", Uno más Uno, 27 de agosto de 1984. 

"En 1954, el Pentágono planeó un ataque nuclear contra las fuerzas 
vietnamitas que luchaban contra los franceses en Den Bien Pu y en 1966, 
proyect6 la cración de una cortina de polvo radioactivo a lo largo de 
Vietnam del Sur para eliminar a los 'insurgentes del Vietcong. En Vi rgi 
nia funciona un laboratorio del· Pentágono para planificar la guerra -
nuclear. En mayo del presente año, la fuerza aérea norteamericana en­
sayó una tercera guerra mundial en Dakota del Sur, de manera tal que 
"quedaron armas atómicas para otra guerra nuclear", Uno más Uno, 27 de 
agosto de 1984. 
"El expresidente Richard Nixon dijo que en cuatro oportunidades durante 
su presidencia había condenado seriamente utilizar la bomba atómica: 
en Vietnam, en Oriente Cercano, en China y en Paquistán, de acuerdo con 
una entrevista que publicó la revista "Time", Uno más Uno, 23 de jul lo 
de 1985. 
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El mundo 'orwel l iano ha cesado de ser una ficción 1 i teraria. 

La paradoja del absurdo de aquella sociedad regida por consignas tales 

como "La guerra es la paz", y "La ignorancia es la fuerza", es también 

la paradoja de nuestro mundo presente. El absurdo letrero que recibía 

a los judíos en los campos de concentración: "El trabajo os hará libres", 

se repetía, a su manera1 en el centro de torturas "Libertad" en Uruguay. 

Hace poco se leía en el periódico, en relación con el reciente descubri­

miento de los desaparecidos en Argentina: "Una radioemisora ... transmi­

tió las exhumaciones realizadas en Magdalena, tal como si se tratara de 

un partido de futbol 11 .Y La pérdida de la memoria del pasado y la re­

construcción falaz e irreal de la historia es ya un hecho cotidiano e 

incuestionable. El Presidente norteamericano habla de la necesidad de 

Iniciar "guerras santas" contra el enemigo, y ciertos experimentos 1 le­

van el nombre de caricaturas infantiles. La industria de la conciencia 

vuelve inocente la ferocidad de la guerra y el asesinato de periodistas 

es transmitido por televisión. La posibilidad de la guerra atómica 

comienza a ser un tema constante en los discursos y declaraciones de los 

actuales líderes mundiales para acostumbrarnos a no otorgarle el carác­

ter terrorífico que ello tiene. Cuando se comienza a experimentar con 

la fabricación de alimentos para el día siguiente al desastre nuclear, 

lcómo no pensar que se está pisoteando la lógica y la razón del hombre?. 

Auschwitz e Hi roshima sacudieron la concienci·a de la Humanidad. 

Nunca hasta entonces el asesinato masivo había excluido la pasión o car.!:_ 

cido de una causa legitimadora. Hoy, Auwchwitz e Hiroshima continúan, y 

hasta han sido superados. La muerte ha perdido su significado como exp.!:_ 

riencia trascendente, lo cual se traduce en una parálisis emocional y en 

un distanciamiento con respecto a la realidad que aniquilan la capacidad 

del hombre para asombrarse o conmoverse. No solamente el asesinato mas.!_ 

vo como "política de paz" o el cómputo de millares de cadáveres contabi­

lizados como meras estadísticas en el marco de la intolerancia absoluta 

a la diversidad, sino también, la bomba de neutrones, el "rayo de la 

'!:./ Uno más Uno, 8 de enero de 1984. 
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muerte11 capaz de destruir a distancia ejércitos y poblaciones, los 

procedimientos electrónicos y químicos que accionan el poder de la men 

te con el fi~ de aniquilar por iredio de la telepatía y la manipulación 

del cerebro los blancos enemigos,lf Ja nuclearización del espacio, etc. 

(todo el lo justificado en términos de su valor como "la mejor esperanza 

·para el futuro de la humanidad", como lo afirmara recientemente el Mi­

nistro de Defensa norteamericano) concretizan la experiencia de lo im­

pensable, diluyen las fronteras entre lo real y lo irreal, y proyectan 

como factible la posibilidad de una autodestrucción colectiva. La cri 

sis actual hace revivir, imperceptiblemente, la atmósfera de terror e 

incertidumbre de los años 30', aunque hoy, siendo indefiniblemente más 

sutil, sea mucho más peligrosa. Ya no se trata solamente de una ex-

pansión mi 1 i tari sta en búsqueda del "espacio vital", sino de la posibi-

lidad real de vivir en cualquier momento "el día después" de la última 

guerra de la humanidad. 

Vivimos hoy una profunda transformación histórico-social, cuyo 

eje corresponde a un nuevo modelo de acumulación y reproducción acelera­

da del capital. Dicho modelo se sustenta sobre dos pivotes fundamenta­

les. En primer término, un proceso de transnacionalización que fortalece 

las tendencias hacia la formación de una economía y un mercado globales, 

concentrando y central:izando el capital en un reducido número de empresas 

altamente diversificadas. Este proceso de transnacionalización, -que 

corresponde a la propia lógica y dinámica del capitalismo, y que abarca 

también las relaciones políticas, sociales, ideológicas y culturales- co!!.. 

figura un orden económico mundial que agudiza los desequilibrios y contr.!!_ 

dicciones entre las economías centrales y las periféricas, en el marco 

de una división internacional del trabajo que incrementa la integración 

de la primeras a una economía cada vez más transnaclonalizada. 

En segundo término, hay que destacar la apertura hacia una nue­

va fase de la investigación científica y su aplicación tecnológica: ambas 

}.j Uno más Uno, 10 de agosto de 1981. Otra noticia confirma ésto último: 
"Revelan tres libros que el ejército-de Estados Unidos intenta aplicar 

la parasicología para fines bél icos11
• Uno más Uno, 12 de enero de 

1984. 
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están ligadas estructuralmente al aparato productivo, tanto en la me­

dida en qu~ constituyen un factor fundamental para la maxlmlzación de 

la ganancias, como asimismo en cuanto que la aceleración tecnológica 

incrementa la productividad del trabajo. A través de las innovaciones 

en campos tales como la cibernética, la biotecnología, la ingeniería 

genética, la investigación espacial, la energía nuclear, y en especial, 

la informátic~ y la electrónica, se modifican aceleradamente las for­

mas de existencia, las relaciones sociales, y aún el destino del hombre. 
- - - - -

Recuérdese, por ejemplo, que en 1982 la revista "Time", ya fuese como 

ironía o apunte certero de un futuro a la vuelta de la esquina, nombró 

a un robot como el "hombre del año". Hoy, contamos ya con robots capa­

ces de construi~ máquinas, de inteligencia similar a la del hombre, y 

que poseen movilidad, visión, reconocimiento de la voz, tacto y olfato. 

Noticias más recientes nos advierten de la existencia de un robot capaz 

de real izar operaciones de microcirugía, de construir un avión, y aún 

de auto-reproducirse; el próximo paso serán los robots capaces de pen­

sar todo por sí mismos, independientemente de cualquier programación 
4/ humana,- o las microcomputadoras capaces de hacer ver a los ciegos,· de 

hacer oír a los sordos y de hacer pensar a los débiles mentales.2.f 

El costo social de esta transformación estructural cual ita­

tiva del capitalismo es alto; una nueva división del trabajo, la rebaja 

real de los salarios en favor de un aumento en la-tasa de explotación y 

de expansión desenfrenada del capital, la quiebra acelerada de pequeñas 

y medianas empresas en favor de la concentración monopólica, la desca­

lificación de millones de trabajadores, el creciente desempleo por efe~ 

to de las innovaciones tecnológicas, la creación de un nuevo consumismo 

electrónico, el descontento social, la violencia, etc. 

Pero también su costo político es alto: llevar al extremo la 

1jj Uno más Uno, 22 de mayo de 1984. 

2J Excelsior, 10 de mayo de 1984. 
No podemos dejar de citar irónicamente en este punto un comentario de 
Karl Krauss recogido por Ernest Fisher: "Nosotros vivimos en una época 
en la que las máquinas se hacen cada vez más complicadas y los cerebros 
cada vez más primitivos". Cfr.: Ernest Fisher: Literatura y crisis de la. 
civi 1 ización europea: Karl Krauss, Robert Mus i 1, Franz Kafka, _ll?rcelona, 
ed. Icaria, 1977, p. 27. 
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crisis de legitimidad de la democracia burguesa como organización de 

.la vida pol~tica en Occidente, tornando evidentes la inoperancia y la 

carencia de sentido de las formas y conten!dos políticos de sus inst.!_ 

tuciones. El proyecto político del capitalismo en su fase transnaclo 

nal, al exigir como condición fundamental de la acumulación la estabi 

lidad y el orden a expensas de las libertades y garantías democráti­

cas, supone la.desmovilización y despolitización de la sociedad civil, 

en aras de un reforzamiento autoritario del Estado a través de todo 
-

un aparato burocrático-tecnocrátlco, fundamentado en la capacidad de 

1 a· rae iona 1 i dad e i ent íf i ca para re so 1 ver 1 a comp 1 ej i dad de 1 os prob 1 ~ 

mas' actuales. Al 1 eg i timarse e 1 cons~nso autoritario, pierden si gn 1-

f i éado dentro de la sociedad civil los prpcesos ~()líticos tradiciona­

les, se excluyen las posibilidade~A:di·~.l~~?cconlas bases sociales, 

y se anula la autenticidad de Ja repÍese~'t:~tfcSn d~mocrática. La lnse 

guridad en el empleo, el desconten·t:()socÍ~Í•,.'eLdebil itamiento de la 

combatividad obrera, el abstencionismo y.'f~;inclif~rencla poi ítica re­

fuerzan la derechización en la sicdlogf~;~v-;r·-comportamiento de las cla 
." .··' .... ·' ' 

ses medias, y también justifican elautorLta'rismo, la exaltación de los 

sent imi en tos nac i ona 1 es, 1 a xenofobi~ iy el raci sÍno~ 
'•,::, 

De igual manera, estamos _en presencia de la bancarrota de la 

"Weltanschauung" burguesa, es decir, de todo el proyecto de cultura oc­

ci~ental surgido de acuerdo a la· organización del capitalismo. Vivimos 

¡,oy el_ momento en que "los antiguos dioses murieron y los nuevos se me~ 

clan entre sí".§/ sin encontrar aún un sendero definido, sin decifrar 

con claridad hacia dónde nos dirigimos y por qué. Ha sido justamente 

la inquietud por comprender este problema -frecuentemente puesto sobre 

el tapete de la discusión al tratar de anal izar la crisis contemporánea 

y pocas veces aprehensible en su total diversidad- lo que nos ha lleva­

do a profundizar en el estudio de la Escuela de Frankfurt. 

6/ Harry Slochower: Ideología y 1 iteratura entre las dos guerras mundia­
~. México, ed. ERA, 1971, p. 73 



Varios fi.ieron los-motivos que nos llevaron a emprender esta 

.tarea. En primer término, el análisis de la Escuela de Frankfurt, 

centrado en explicar la paradoja de que 'la cultura, pu-
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diendo alcanzar las más altas cimas de libertad se hunde en una bar­

barie cada vez mayor, conserva la plena actualidad de sus interrogan­

tes. En segundo lugar, su interpretación permite desentrañar los pri!!_ 

cipales rasgos .y tendencias que asume el "espíritu de Jos tiempos" hoy 

en día, constituyendo una fuente de respuestas para nuestros propios 

enigmas. En tercer término, la Escuela de Frankfurt, fue, con voz 

de desencanto y melancolía, la más poderosa y violenta critica de la 

brutal deshumanización en _que culminaron el pensamiento y __ lasociedad 

burguesa. Y por último porque, del tono desolado de la_ critica, ema­

naba la utopía de un mundo cualitativamente distinto, ló)¡~e ~brí~ la -

esperanza de superación de la dramática realidad presente. 

El pensamie~to de Ja Escuela ·de Frankfurt es extraordinaria-
- ,· " , 

mente rico y complejo. FiJósofía', psicoanálisis, 1 iteratura, sociolo-

gía, música, economía, etc.; f_ueron enfoques que se complementaron, ª.!:. 

ticulados por un vocabulario común y por una actitud intelectual compa.!:_ 

tida en torno a una misma intención: anal izar críticamente la sociedad 

contemporánea. Nos hemos limitado, fundamentalmente a profundizar en la 

obra de sus figuras más importantes: Max Horkheimer y T.W. Adorno. De 

manera complementarla, hemos incluido cierta parte de la obra de Herbert 

Marcuse, especialmente la que fué escrita cuando sus lazos con los auto 

res antes mencionados eran aún cercanos. 

Somos absolutamente conscientes de las limitaciones que este 

trabajo presenta. También somos absolutamente responsables de las mis­

mas. 



CAPITULO 

EL PENSAMIENTO DE LA ESCUELA DE FRANKFURT: LA REFLEXION 

DE "QU 1 ENES TUV 1 ERON LA V 1 DA DAflADA".' 

"Para quien ya no tiene patria, el es­
cribir.se transforma en un lugar donde 
vivir". 

T. W. Adorno • 

. si .la historia.del sigÍdxxha oscilado entre el desencanto 

y la esper:anza, t~~mbiéntod~ p~'.rí~afu.i~~~o'social lúcido ha ose! lado en­

tre e 1 <l~~ª1 ie~t~ ~1 º-~ser~arl:JiviF_e intentar comprender un mundo 

q~e_i~'~bj~-t~6!~~~~~e ~rrastra éonsi~o una cauda de violencia y destru~ 
cÍcSn;yél~ e~per~nza -mantenida a riesgo de ca.eren un total pesimismo 

nHiil ista- en ün futuro histórico que supere la desventura presente 

en la tormentosa escena contemporánea. 

Dentro de esta perspectiva se sitúa el pensamiento de lo que 

hoy se conoce corno la Escuela Frankfurt: en la tensión constante entre 

la condena a las cadenas del hoy y la respuesta iluminadora de la uto­

pía, entre la interpretación crítica del presente y el anhelo de un 

mundo distinto en el cual "el horror terrenal no posea la última pala­

.bra" • ..!/ 

Melancolía, desilusión y escepticismo son ciertamente, rasgos 

que definen el pensamiento de la Escuela de Frankfurt. No podría ser 

de otro modo. Ligada íntimamente a la historia europea del siglo XX, 

su trayectoria intelectual está marcada por el desmembramiento aceler~ 

do y patético de una época, por el debilitamiento de las fuerzas soci~ 

les que encarnaban la esperanza en un cambio revolucionario, y por el 

1/ Prólogo de Max Horkheimer al libro de Martín Jay: La imaginación 
dialéctica, Madrid, ed. Taurus, 19Z4, p. 10 
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advenimiellfo de unmundo en el cual.·coincid~án la irrupción del fas-

cismo .• yl~~:p·;oceso~'de~~~~~ú; .·lnmersa~en• la éies integración de una . ' ... _.,. _.·.,:, .. ; -.. , . \'. ... ·. '; ., . ··' 

. ea,,:t:r·.• ..• a~.':'~.·.· ... e: ......•• :.s;·:··º!.•.~.•.•.; ... ··.·hpo'.··ª.r.·~r~:.:~ ..• :.l ..•. ·.o~• .. ·~s •. í:~~jf ~~;~tf 
2

f:if :~~ti~J~~l~ii,:~~ ::• :: ~ m ::~:,~: 
.. '.a~onteci~ienfos central~s>de ~na época que, en rápi 

. d~p~bc~~o"de•tr~~sf~r~aci6n, asu~í~ conxJ;única predicción, la in- -

ce~tidumb~~·del.futuro. - Testigos y ~ctores de una matriz histórica 
• "-~,-,; ., < 

y.cliTiu'r~len colapso, las .vidas y experiencias de sus integrantes 

·~~fi~jk~6n, real y-simbóficamente', el destiño de los grandes protag~ 
•rifsfa~' ancSni mos. de 1 a historia de nuestro siglo: 11 ... e 1 refugiado, e 1 

~~iliado,.el prisionero de guerra, el desalojado ... 11Y 

La. reflexión .de .la Escuela de'Ffonkfur't, surgida en medio 

de un mundo. que,brado e· i nc~mprensÍbJ~' ya-~~~ •para 1 a razón humana, 

en e 1 ¿ual el< caós ~e~elaba él '.se~.ietc:>' ·a!i',l~ iTíent ira de 1 a estab i 1 i-

dad aparentecdel~rden.s6Cial ~riteribr',f'u~}la expresión ae la ere-· 

ciente decadenciad¿ u~a época en la c·ual ~e extinguían esperanzas Y" 

promesas. Pero también fué la respuesta interpretativa a una reali­

dad que tornaba irreconocibles todos los parámetros espirituales Y 

políticos que habían configurado la historia cultural de Occidente en 

los últimos tres siglos. Marcada por una profunda preocupación cult~ 

ral humanista y por un claro tono ético, dicha reflexión fué también 

la más severa condena de toda la concepción antropológico-filosófica 

burguesa que demostraba, a mediados deTsigl6'XX-,csu vulnerabilidad. 

La Escuela de Frankfurt fue, en un· mu~do]~clesnxJronado y condenado al 
- ····''i• 

silencio, la voz casi inaudible de u~'a)¿d~ciencia crítica dispuesta a 

comprender, examinar, cal ibral" y ~onfrci~~~r la dramática paradoja con 

que la historia había marcado a ~uci~tro siglo: la contradicción entre 

el alcance inconmesurable del poderd~l hombre y la clausura de casi 

todas las alternativas de liber't¡d y.progreso a que ese poder podría 

conducir. 



La 1 Guerra Mundia_l marcó el inicio del siglo XX. Esta 

guerra que,, en palabras de Freud, "derriba, con. ciega cólera, cuan­

to le sale al paso, como si después de ella no hubi~ra ya de existir 

futuro alguno ni paz entre los hombres 111f_fué :la .de mayor alcance, más 

concentrada intensidad y más Incalculable destrucción de todas las 

guerras ~asta ·entonces conocidas. EÚa:l1i:io añicos la estabi 1 idad 

soci.al europe¡¡, quebró la.estructura ~cgh~~ica sustentada sobre el 

1 ibre cambio y la estru~·tur·~'¡)o}r.~i~~+~~ida por el 1 ibera! ismo, y 

destruyó las i lusionesfy/j~/;f~~~h tod~ seguridad, certidumbre o ver­

dad propias delniuridoant~·~ior~t É:nun tono que daba la pauta de lo 

que sería la hist<l/iafúiÜ~~ •. escribía Roma in Rolland en 1918: 
- ,,,,.· ·~ :·~ :.-! 

,_ .~. :'·.· - ·'· 

''En·ése.~Íi6,·~todoamenazaba ruina, nada estaba se­
guro, la.vida no tenía mañana. Al día siguiente, 
el:áblsmO podía abrirse de nuevo: guerra, guerras, 
intestihas y exteriores. Nada a qué aferrarse, si 
ncí'vivir a] día. La experiencia de todos aquellos 
años··:nabíá echado por tierra la autoridad de todos 
los: hombres y de todos los 1 ibros respetados por la 
generación anterior ... Su esperanza había sido empon 
soñada~ 1 :.!!/. -

Después éle la 1. Guerra Mundial, el mundo ya no volvió a ser 

el mismo. En ·una total rede fin ic ión de las relaciones entre lo eco­

nómico y político, el capitalismo atravesó por una fase de restructu­

ración iniciada desde el último cuarto del siglo XIX, a partir del 

momento en que se gestaba en Europa un nuevo modelo de acumulación 

económica que exigía un nuevo estilo de articulación política. En su 

avance inexorable hacia nuevas formas de acumulación, la lógica del 

11 

des a rro 11 o cap ita 1 is ta requería 1 a concentración cree i ente de 1 cap ita 1 , 

la expansión de las grandes empresas mediante la incorporación de las 

que no habían podido mantenerse en la competencia, y la superación de 

todos los mecanismos económicos de tipo 1 iberal que, desde los inicios 

del capital rsmo industrial, habían regido el mercado. De igual manera, 

desde el punto de vista.político, dicha lógica demandaba tanto una in-

¿j Sigmund Freud:,ELmalestar en la cultura, Madrid, Alianza ed., 1970 
p. 100. 

4/ Citado por Harry Slochower: op. cit., p. 13 



tervención crecierite del Estado en la economía, como una mayor com-· 

plejidad <;le las ·funcio~es estátaJes y un fortalecimiento de sus atri 

buci enes. pril ¡t:J·á~; 'eccinó~ica{ { sohi aÍes. Por otra parte, ante la 

aparifI6n',c1;;~p:~.~-~~J.~'.f~~··.c1~[~a2~~-t;jh$~\ins~I tuc iones y mecanismos 

1 iberaJe~ reve,la~.án;sLJ;·in's'u.fJci~~c:i~('y/con el notable desarrollo or 

12 

se instituciones parlamen­

la absolescencia de las 

mi nos--de' lJ~''rfiforzámiento. aut~r¡~a·río-'fbürocrát ice. La burocrat iza-

1 eraron en'. este, si glo''.foinén'taclÓs' en.'Í.ln'{pdníe r .momento por necesidades 

::, : ::~¡~&f J~f ¡~f~~I~~~R~í~i~l~l~1tfü •. :::: ~::: ,:· ,::·:: ::; . ·:. 
política,f'i~c~l cbrro f~cto~ d~t~r;¡~;·;1:; de los patrones de inversión. 

E~ e¿peci~L 'despüéSde la.crisisdel 29: 

11 •• ;el fracaso de los mecanismos de autor regulación 
de la teoría económica clásica indujo a confiar en 
los gobiernos nacionales como instrumento de la segu 
ridad económica de sus ciudadanos. Aumentó la acep::" 
tación de la intervención estatal, y las dudas acerca 
de Ja ventaja de los sistemas de economía 1 ibera! a 

· -escála nacional se vieron alentadas por el colapso de 
Ja economía 1 ibera! en el mundo".2.f 

- - -,--, 

5/ R.A.C. Parker: El Siglo XX. Europa 1918-1945. México, Siglo XXI, 
- 1978, p. 112~ 
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< --···- ··- -·· -- -

Pero ·también 1 a· rea 1 idad -de 1 siglo XX ene L mundo cáp ita 1 i~ 

ta camb i ab? desde. otro ·áng~\.~Y~~.j-~-~T ~(~?_u1s}:a~1-~es~fr611ó-é\ent íf .!.· 
co y de las innovaciones tecnológicas, ~~.\r~org~;¡~·b~ri\lbs' p~8c~s6s 
de produce i ón ,· se:?1a~íf Í é:ab~il 1 ós\rnétod~{:~et~~~~jc;¡\~~::~~Pr~n 'nue-

- ·' ·-. -,_ ., ' .:.,::_~_,,: - ·- ·'" - ,_, ,, "-''" .. ;_ _,_' - ' . . . . . . . - . . , . ' -

vos mercadcis,y_~se_~;íll?~if;¡'i~~-ªn')os.hábit0s sociáles. <La. aplic~ción de 

la electricidae(á1.}á,Jidá.'i:()ticliana, la fabricación ma~iva de automóv.!_ 
- - ~ ' -'<-' - . < c. ) ·'.·:;,.'·-··--· ··-'' -

les (lo que''a}iip'li~llá;el;espacio para el uso del petróleo, el caucho, 

el pl~stit:6;\,:;¡{é.Í; 2 ,(los cuales encontrarían posteriormente una mul tipl.!_ 

cidad de u·~~s);'il~:·~~diotelefonia, el cine, etc., ensanchaban la pers­

pect/va cl~l'•m~~cJ~,/~entaban las bases para alcanzar una nueva visión 

de éste. Eri Ú ~Íglo XX comenzaba a vislumbrarse el amanecer de una 

nueva forma de•.exÍ's¡encla social, que .alteraba radicalmente las dime!!_ 

sienes deLti¿mpo y espado; Ja éosmovisión,burgu~sa slásica, y la 

propia imagen 'Úl ho~~~e frente a si mismo. 

--~-"_.:·:'.''.:~?-' 
- - - -.. - ·-~ --- -<- ~-'-'---C -:'o·~. 

El panorama intelectual, a principips -clel siglo XX se deba-

tia entre el positivisnlO, tendie~t:e a examinar la conducta humana en 

términos analógicos al examen que de los fenómenos naturales hacían 

las ciencias de este tipo, y el inicio de un nuevo sistema de refle­

xión, -influido en lo esencial por la percepción de la crisis inminente 

de la sociedad- caracterizado por el interés en el problema del incons­

ciente y por el intento de ir más allá de los símbolos aparentes y con 

vencionales de la conducta humana
1

para desentrañar el "revés de la tra 

ma" de las formas de relación social y de sus formas de explicación. 

La reivindicación de la experiencia, de las motivaciones no explicables 

experimentalmente, y de la realidad tal como podía ser percibida más 

allá de sus manifestaciones objetivas, se convirtieron en los ejes de 

un estilo de pensamiento entre cuyas figuras relevantes destacaban 

Freud, Pareto, Bergson, Dilthey, Weber, etc.§! 

Pero también la revuelta contra la esterilidad académica del 

positivismo y su derivación pragmática traducida en 11 ingeniería social", 

que legitimaba la racionalidad burocrátk~ en\~ sociedad moderna, abría 

Cfr.: al respe·cto: 
ed. Aguilar; 1977, · 

~ sociedad, Madrid, 



las puertas a una· afirmac!ónya;una ~éf~nsa~}e ia irrac.ionalidad, 

cuyas form;¡is de expresión asumían formas .~aÍ"iadéls.: 
, ,- '.. ,:·.:;·:.'· .. ·'>'<'.~,::- ' ' 

en 

en 

' - .- -~·' 

a Jas 

en 

el movi 

en la Unión 

de 

14 

en las movilizaciones ~opUl~'i~~;,y enTa creación de los partidos comu 

nistas que se adhirieron•a/la'.111·,:lnt~rnacional fundada en 1919, por 
• • • - ·; 1 '•'·" •• 

otro lado la experÍ~n~iais6\iiÚ'i¿;se deformaba, y ello agotaba las 

esperanzas revolucion~ria~.p6:EGropa. •De igual manera, el viraje de 

la 111 lnternacional>co~J~~~~.cJd i3 li3s previsiones de Len in sobre la 

necesidad de encontr~~;üná;:·r1~ci~a\vfél revolucionaria para los países 
.}•';""- .. - ,e·-.----------- ------· 

II Susan Buck'-Moors: Orfg~n ~e Í~·dialécÚca negativa, México, Siglo 
XXI, 1981, p. 32. 



IS 
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europeos, y sus c!cin~epcl ones. s~bre 1 a ,l'c r.i srs f ina.1 11 de 1 cap ita 1 i sroo' 

demostraban.· l;c¡~~?·~p}-erj~i(5~·C!i1'}~~yC(rik>rrento h i stó;i ~~- que vi vía 

Europa a par~í~°'~··):~:~~~~~~··;;~~5J&~it~.~0:i\·:¡Ie~ricamente, cesaba toda 
labor_ importante.~n, la/Unión•·.So.víé,tka,.f é~Europa se s ílenciaban 

todo~ 1 os i ~-~é,~\i~i;crg~~~~t;~1J~;c~i~D;•;:·renovaCi ón de 1 marxismo. Es ta 

· parálisis teó/iCairedLindó•en una p~r".!1isis poi ítica de trágicas con-
·.' ' - >'·--¿,·.:,.,,,- _-·,;-_,' ---··· --' 

secuenii~st ÁÜ'pór'ejeníplo, en Italia, frente a la debilidad de un 
-"'''""'·,,_-·:. ., 

gobiernc(Ub~~~f'fuertemente sacudido por las consecuencias de la 

guerra, pdi~l d~scontento popular, el paro masivo y la inflación, 

la fa1~1 d~ habilidad del Partido Socialista para llevar adelante las 

mov_i 1 izaciones populares entre 1918 y 1920. dejó el camino abierto para 

que .los "fascios" de combate de Mus sol inL,,se adueñaran del poder, en 

defensa de los grande"s capitalistas y terr~tenientes. En Alemania, 

la República de Weimar, -aquella 11-ide~ b~~carido transformarse en rea­

lidad",ª-" aquel gobierno que "nació en la derrota, vivió en el caos, 

y murió en el desastre"·~l no pudo, por su propia debilidad, resistir 

el caos social ni la Inflación permanente. Aunado a ello, la incapa­

cidad de la social -democracia para instaurar un régimen democrático, 

la permanente división de la clase obrera, y la incorrecta percepción 

de Partido Comunista alemán sobre la crisis del capital_i_slllO, abrieron 

las puertas para que "la ascensión" de Arturo Ui_'-'; >::-como ti.túló Brecht 

a su parodia sobre el ascenso de Hitler al:podef;.:· 1't~~~~·g~'· ;éalidaél. 101 

El el ima artrsti co ~nAEur6~;~iª.i~b.t~b~~~;!j~1~st~f.;:pr~pjo del 

desmembramiento de uná es'tructl!fa:;·~¿c;ri6miC:a•;•.pólíi:ida y.cuftur~l~re': 
... ::. _:;.:-;~;._·.\~:-F;-:;~~-:..::i/:~··r:·-~;·:J:)~t)::._:i:,>::.'tr/ ,~<-:.:<.; > ·-· · , ,_ - -

basada ya históricamente; .·Las;fói"mas"frádicionales de la 1 iteratura1 

la música, la pintura y la escult~rleréln ~a inadecuadas para una nueva 

situación en la cual: 

Pe ter Gay: "We i mar culture :"The outsider as ins i der11 en: Dona 1 d 
Fleming and Bernand Bailyn: The Intelectual migration. Europe 
and América, 1930-1960. Cambridge, Massachusetts, Harvard Uní-
versity Press, 1969, p. 12. · 

Peter Gay: op. cit., p. 13 

Bertold Brecht: "La evitable as·censión de Arturo Ui" en: Teatro 
de Bertold Brecht, La Habana, ed. Arte y Literatura, 1971¡_; __ 



:~ _:~_. '-----

11 ••• nad"ie sabra:1o:que;seavecinaba,~nadle se atre 
. vía a deéi r qué era.un~~uevo,aÚe;c un hombre nuevo, 

una nueva:moraL,o:quizá una nueva.organización de 
la socieí:Jad;:·Y~'ll/t{., i'.>t' .·· 

·::.·:;_:'.> :)~;: (· ;;,·._:,·{'°~'·;'.~'J~\:J<. ~:;:e. 
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Lor~6ii~t~K~~~i~.~~~~~;~:~·~d~rdÍa surgidos en Europa desde ini-
cios .del s.iglo,·XX/(eJ);futú'ri.smoen 1 tal ia, el dadaísmo en Suiza, el 

y el expresionismo en 

el estilo cultural pred~ 

min~ntei 
cara 

··=.-· - , __ ·c_.o:•.= .. ~ •• s;::-~;.:...:~--

erítreglJe~'ía'S '~nÜ~CÍa ha en (a ( i teratura SUS grandes inqui ~tudes: e 1 · 

des~ont~n;~()·'d~l hombre frente al terrorism6,t~2;~bu~~Úático, la pé.r. 

didade ra·sensibilidad y la imaginación;·l(fírr~é:Íonalidad del poder, 

la soledad, la extrañeza del hombre con re~p~ci:o,,él un mundo ajeno, 

la pérdida de unidad entre el individuo y l:t}oiecti~idad, la falta 

de sentido de la vida, la deshumaniz.acicSn\.d~Hi~s relaciones sociales, 

la 1 iquidación de la esperanza, etc. 12~LL~~:IÍGeva 1 i teratura del 

siglo XX, en su búsqueda de otros mod()s·,de expresión, exploraba los 

niveles más profundos de la realidad humana, intentando penetrar en 

los misterios de un mundo 1nestable e irreconocible. De igual manera, 

" ... mientras que (Freud) se encargaba de poner al 
descubierto los sótanos de la sexualidad y de demo­
ler la fachada de la hipocresía, la hipocresía de 
la fachada y la mentira del ornamento eran demoli­
das, a su vez, por Adolfo Loas ... y Arnold Schonberg 
expresaba su repugnancia por medio de su música, sin 
paliarla con armonía ... y Oskar Koskoschka hacía re­
tratos de la soledad y la desesperación" . .!.lf 

.!.!/ Robert Musil: El hombre sin atributos, Barcelona, ed. Seix Barral, 
~u~tomo 1, 1969, p. 68, 

jl:J Cfr. al.respecto: Ernest Fischer, op. cit., Harry Slochower, op. 
cit,/'Michel Zaraffa: Novela y soc.iedad, B. Aires, ,ed. /\morror_tu, 
197J ·~ -~· ,_ .. _ ., · -·· :.;· .. -e, 

.!.ll Ernesi fischer, cTt:;', p.14 



17 

Pero'también paralelamente a este movimiento de crítica 

cultural. mani.festado.enla búsqueda vanguardista, se desarrollaban 

nuevas formas,deentretenimiento cultural llevadas al gran públi-

~ ·:ti:ri~i~~f t~~~:jfü!~~::::.::~::;:;~::· ::::::: '. :::: · · · 
,, ;·.- :~, -~-'.--j.:::- ~,~; ;:~-< .::~ :·:~:'.:" -·:~,-~;.~, .. :, ·-:r .. -: ~-- <·,_~\:. 

~~~·\;;.•f,~;;i(~-~J~nif1;~;@~~.zs;f~;r.~~~~ónhistó.rica que siguió a la pri-
··m~ra:p~stglfeira·;,había;i1>ron~~ticado esperanzas (las viejas dinastías 

··t~ilJ~~llif f f {~~~:!:::-:::: =~:;:::~: ::~ :;::::::: ::·! 
ci6°n bcilcHe.~iqU(\3brÍa nuevos horizontes, etc.) tales esl'eranzas 1>ro~ 
to" se·~fd'ro~·

0

frustradas. La experiencia soviética adoptaba un rumbo 

no imaginado, la Sociedad de las Naciones se debilitaba, y la crisis 

económica de 1929 demostraba que la prosperidad inicial de la década 

de los 20' no era tal. El resultado de tal frustración y la perspe~ 

tiva de una próxima guerra se traducían en una atmósfera de sufrimien 

to, escepticismo, ironía, pragmatismo, malestar y angustia. La cul­

tura de entreguerras mostraba, 

"una generación huérfana, privada de su herencia social 
y cultura 1, donde las persona 1 ida des han amenguado 
hasta convertirse en hombres vacíos y en personajes 
esquizofrénicos. El tema principal es la discontinuidad 
y la soledad; el interés principal, el problema de los 
vagabundos sin hogar •.. Todo escritor con sensibilidad 
se encuentra en el exilio ... no sólo por estar expatria 
do •.. sino porque todos se sienten extraños en el mundo 
en que viven. La pérdida de la seguridad material y 
espiritual ha hecho que el problema de la identidad y 141 el dilema psicológico sean una preocupación constante".-

A esta generación pertenecieron los integrantes de la Escue­

la de Frankfurt. Era una generación que llevaba en la piel las decep-

14/ Ha rry S 1 ochower.: op. cit., p. r8.-19. 
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cienes que siguieron a las esperanzas de la década de los 20', que 

comprobaba el fracaso de las abortadas revoluciones en algunos de 

los paf~es europeos, que visualizaba el rumboq~e adoptaba la ex­

periencia soviética, que se dolía de la creciente subordinaci6n de 

la independencia intelectual a ·leai'tad~s partidarias en el seno del 

marxismo, y que anticipaba lo que sería la brutalidad del nazismo. 

Era ésta una'generaé::l6n qpe.JJías'~c~\ladC>s sus valores, perdidas 

sus i.lus iones y/'d~str~fdas<susi~s'p~rarl~~s-~ 
' ::· '') ·. _- .:·: __ - .. . ;·.'. . . :.:::·.·_:_;:. '... ·-- ~·.: ' 

Fundada en~:19,23, ell, la ciudad del mismo nombre como Ins­

tituto de lnvestigaclone~ Sociales, lo que hoy se conoce como Escue 

la de Frankfúrt fúé uno ·de los numerosos centros de excelencia aca­

démica creadós durante la RepúbÍica de Weimar, en aquel agitado pe­

rfodo de la historia alemana en el que la confusi6n coexistía con 

una efervescencia artística e intelectual de profunda densidad • .!2/ 

Todos estos centros; 

- Cr~ad?~'Wíli.'~]~{f'rn~de"ahrir~y~promover nuevas 1 íneas ana-

líticas en t~rno á;lá r~alldad hist6rlca del siglo XX dentro de las 

coordenadas te6'ri c~~ d¿{ marxismo, 1 a ori entaci 6n inicia 1 de 1 1 nst i­

tuto de Investigaciones Sociales de Frankfurt se dirigi6 más bien 

hacia un marxismo ortodoxo • .!l/ Pero en 1930, cuando Max Horkheimer 

lS/ Para reconstruir lo que fué el clima artístico de la República 
de Weimar, véase:. Michel Palmier: "Del expresionismo al nazismo. 
Las artes y la contrarrevoluci6n en Alemania (1914-1933)", en: 
M.A. Macciocchi: Elementos para un análisis del fascismo, El 
Viejo Topo Tomo 1, p. 155-202. Walter Lacqueur: Weimar: a cul-
tural history, 1918-1933, C.P. Putnam's Sons, N. York, 1974 • 

.!§! Peter,G~y 1 ,gp>cit., p.· 36 

)1/ Cfr. al respecto: Martín Jay: op. cit., Cap. l. 
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asumi6. ladi.recdón·del. l~c~.tituto,-éstellegó a adquirir carácter 

propioj e.L lnstitút?<ist~v.oint~g~~:d~ po.rÍ~vestigadores de origen 

acomodado yde sólidá·prep~ra'ci6rÍ;académica, provenientes de dife-
. : ·,·,' ." ".'i.· >-, .. ;· .. -- _., -'¡<-:- ·', __ -/ , , . .;:._ .< --.. - .-- ' • 

rentes di sci ¡Íl iílas':~:-~g-r{új n~'üT~fu~l~~ ihtel ectua les .di Vf:rsas y un i-

dos por un ·fuE!rt:~)~~ÚMi~~.fo@~;:i.~.E!ll}t~ad gr~pal. Entre·· sus más 

desta~ados_·. niieT~-~§~~·¡t(.~gtª~S~?\;~~b·tJ~&~~tt~l.:/raht~ Neuman, 
Fr i edr i.ch· •Pól l 05k,Qt~~~Kifcliheirn~r,'KarJ·.Wi ttf6geL/ e.te .• •.·· Pero · 

~· 1: 1 

:: ::f !7,,¡;f~í~i~~¡~rr~~~tli~~ff¡f w,:,;t~~~1~a~~i:i~t~¡;;;;,' 
~~::::~:F:iJ~1-~¡~t1(~~~~~iJ~tt~1--.f~~f·~·~:r:1:i~:·.f;:G~'~r1~~~:r¡:~~-;~·: .. ··_·.· 
:~~~.[t~~r:r~11¡~:~:::::::~~;. :;::::::;}:~:~il:~~~~~ti:~~·~'1 
de A,dbrrr6f\;, i~':~m'iiú.'tJciÜ~t~rpretativa de Marcuse dUi~·iti'rilh''.j~·~r¡. 

~::~:0~{~fiti·J~{~!~~~ti:!l~~~~·::p~:g ~::~~: : 0

:e YF~:~fi~H-~~~~;tfi[:f~=+·-· .. 
de la h~Í:~riJ'ge-neÍrJ'¡;d~d~, süs' componentes, de. las.div~¡-9e~C::ias:illi:~r­
nas· qJe·'enir~é~:á~;:,p~dtan ~~istir, lli y de :lás·co~-tf~gencias.his-

~:~~~t1illt!lát~ti~i~f i~1.itt~~~'.i~~~rn;:;~~:;~i:xl 
mación :.crítica;•a;Ja··;,50Ciédad.·dcorite-mporanea.- Desde una óptica 

----- '""· ~ o~.:-:~;~~-=-~-"~-~~--~~"~:::_:oI,;A;~~~:J?.o~~'_::~~~:">;~~~}{~'~4~t'· :~~~~f!~~:·~-~~~~~T:4::J~:-,/~,_'----:: __ ~: · _ . 
, :'J ,: .. ~:.:;,:'-.:,'e-:-,;;,·;:-."";:·· - ;- .. ,,:tf:-.:._:;-~':. :;_~t '.~~--~.:,r: 

· 18/ · Cfr.; Süsan Buck~Moor:e;;op;~•,cif.;~ eri~es'pecial los capítulos 9, 
·.·1oyc1r:~·{ ····-•:;,.·:,-·· ·>;, .. _.: 
cf:. alre~~e~tb: 'Mar~in·J~V; ~-p: cit.' Susan Buck-Moors, op. cit. 
Enrico_Rusconi: Teoría crítica de la sociedad, Caracas; ed. Mar­
tínez Roca. 
Tal aproximación varió en los autores más importantes de la Escue 
la de Frankfurt, Max Horkheimer y T.W. Adorno, a pesar de la pro=­
funda afinidad intelectual que los uni6. En Horkheimer, el impul 
so hacia la crítica emanaba de un humanismo ético, y la validez -
de sus juicios descansaba sobre principios morales. En este autor 
estaba presente

1
más que una preocup-ación estrictamente filos6fica, 

la necesidad del igar la filosofía y el análisis social, y su re­
flexión se orientó a confrontar los conceptos de la cultura bur-
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múltiple Úi losofía, ecoñoiiiía~·pol íp_ca, literatura, arte, etc.) 

1 a· EsC:Üélácle Fr<:l~kfurt se abrió tem&·t Í~~men~e ~l proceso de t rans 

formaC:(¿rie~t'ruttural del capitalislllOer;.~1 siglC?> XX y a una nueva 

re~J¡ d~d<~n lh c4a 1 la dóníi naCión pol íti.ca)a~ü~ía formas sumamente 

refinadas; a ·fravés ae la inmediata int~rib/ización e identifica:­

ción repre-~iva C:on necesidades y val~~~~;·;~'ropios de la estructura 

de poder. Ampliando su hor:izont~·ah~i'dr2o.hacia temas tales como 

el autorit~rismo, el carácter r:epr:e~i~()de/las<instituciones'.soc•Ía 

fía en fundament.O ,dé··u~á1:te~r¡a.'icrítica·:"de''J a\socie~ad, 'fOC:al izando 

:,: :·;;;;:,;;~;i;:~~~~~;~:~\;:~;!~((~~1~~~~~:~:::~:~:~ 
( inj ust ¡ c ¡a, ¡ rracipña.U.dacr;'J;e.tc:·.JSs~.r\a1ando las d 1screpanc1 as 
ent.re ambos •. Eri' .AdOrno,•en'camb'io/~Já>Crítica era un instru­
mento para descubrí r. la verdad,·y si.i esfuerzo se encaminó a 
hacer visible la verdad de.la sodedad burguesa desde sus ex­
presiones mismas, corícretaniente desee la música, descifrando 
al cont'enido de la sociedad al partí r de la estructuración 
estética del material musical. 

Explicitaba T. W. Adorno al respecto: "La tarea de la critica 
consiste menos en inquirir las determinadas situaciones y re­
laciones de intereses a los que corresponden fenómenos cultu­
rales dados, que en descifrar en los fenómenos culturales los 
elementos de la tendencia social general a través de los cua­
les se real izan los intereses más poderosos"~ 

Cfr. Crítica cultural y sociedad, Barcelona, ed. Ariel, 1969, 
p. 223. 

Véase también del mismo autor: Reacción y progreso, Barcelona, 
ed. Tusquets, 1984. 
lmpromptus, Barcelona, ed .. Laia, 1985. 
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incorporando al psicoanálisis de manera. com¡:ilemenbiria al marxismo 

para co~prender eLp~,.:qué .. de la.permanencia de estructuras socia­

les obj.e t ivamente su~eradas·>ZZ/ etc;; ·la Escuel~ dé ~Frankfurt. re­

cogió la:f!Í,-~~f~.~r~~. ¡;;e:e~t~;t~fi'f()·'~ri···1os 'ci'r~úlosmarxistas como 

no-marxi•s.~a,; i/~º~~,7. la···E~f:Ytj~·tr.~~~~;t~'.lt1i;~~XD=~: ,cul.tura 1 , ubica~ 
do. a este'·.temaco,mo eje>rector¿,·d·e':s~<P;~~samien'to •. i Desde una aproxi 

no. auguraba 

· · ; ·:-".~};e- -l·,;-:.o: 
. <-º: . . ·- . '"···'·. .... . . ~-;:.• .. '~.--·~:.: ;·,' -~ : "- ·- . ~ ~:~~·i :~~~ .. ' : :·ó ·-:- .:.'.~·-: .. :>-' -

·•• ·•· <·EFhqri.fonte··a~:ésperanias.''.tipt'e e{~S~1i~/'cul. türal.es, 

• :~¡[~f~~f §'f ¡:.~v~t;;;f~~~l~!lll,~jf ít'f~~fü:;:'. '; ;,:;~,, Zll 

tes. de la Escuela de·Frankfort;>,espe.cialménte Horkheimer y Marcuse-­

fue ~6~6caclo .·~~··~~ero d~ 1933·;~}úi,~~~~ ~i t 1 er fué designado Canciller 

de Al~~~~i~. El ~azi.~~oind+l'.t\pf~segi~oa simplemente un cambio en 

e 1 5 i steina poLrti co;cJS,r~~.~~~i:@Ye:~~~la hansformaci ón radica 1 . de Al e-

mania. ElmÍedo··.Y··Jai;ii,~bt'~'~¿·iél:.ªnfi~ipada frente a la irraciona­

lidad del ~ui:J~o·,ci;°sk~/~a)6~~e~·:1~s hombres de Weimar, quienes, 

22/ . cfr:: Max,Horkheimer: "Historia .y psicología'' ·en: Teoría 
Crítica, Buenos Aires, ed. Amorrortu, 1977, p. 22-~-2-.--

Señalaba Marcuse, por ejemplo, en el prólogo a Cultura y Socie­
dad, 1 ibro que recopilaba ensayos escritos entre 1934 y 1938: 
"En aquella época ... estaba aún abierta la cuestión de si la 
dominación fascista no sería superada por fuerzas históricas 
más dinámicas y generales .•. con esta incertidumbre termina el 
primero de estos ensayos ("La lucha contra el 1 ibera! ismo en 
la concepción totalitaria del Estado") ... y también con la 
esperanza de que el fascismo fuera quizá vencido por fuerzas 
que hicieran posible una sociedad más humana y más racional". 
Cfr.: Herbert Marcuse: Cultura y Sociedad, Buenos Aires, ed, 
Sur, 1978, p. 7. 



que 

tró 

··dos 

" •.. se esparcieron 1 levando consigo el espíri-
tu de Weimar ... hacia la muerte en los campos 
de exterminio, hacia el suicidio, -suicidio en 
un departamento de Berlín después de un toque 
en la puerta,en la frontera española, en una 
aldea sueca, en una ciudad brasileña, en un 
cuarto de hotel en Nueva York. Pero otros le 
dieron vida al espíritu de. Weimar a través de 
carreras exitosas, de influencias duraderas en 
laboratorios, en hospitales, en teati:os; en uní 
vers ida des' dándo 1 e'ª esé··espíritu su verdadero: ; 
hogar en el e>dl io'!.;24/j ,; ,; . . · · · · 

;,~·,·-~ ;~:·<:~'.;, .. :. :'_ <.~::: _:·. ,; . 
. ' .· :··<~~-.'~· ! . .. 

Para los·· 

i~~:~~~iifüfüi~i~i~~i~tf {~t l!f~¡f iífü{~11ii •... 
···'.. .- ' ' ~,~:~·:'~-.~:-~ );'.;~-~ ;e·:;,,- .·': ·: :·.-~ ).:· ~--~:::-. -;.. ; ;: '>;(<·;_::·>~) ,; 

- --~-=~:<:·.¡.-~~ · '-!<_'.,_ ";:~~-,'~O~-~~~-_;;~;:;;:-'.i:-;: ~=-~i~~-~.=o.'.:-.1~~~0,<'~ -_. --'~-· .:··~-..;,_ -~"·t,;o (·o~ " 
~;";-·; h 
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el. Instituto encon 

York. SI bien Esta 

..... adi,cí6íi'fi.losÍ5fica alemana, formados en la 

vene~aci.6r;}J~\{~: . a~~~(~1W~j·tth'?r~fy·J~¿ñ6s de. una mente poderosamente 
. < .. :.·.•.•.·.:.=\~·\.: :.«) V/f'.J,:;-·';; ~'~:fi.~<.·.':.·) .. ;·,::-;<'.~t-t~~~t~~'<:;_\_' .. : .'- ·\' '.:-:-.;.'· , 

- -.~-.·.J-·S ' '-'.~. ~:. -··;,--;~ "' T:< 

::; ·~¡~~ltil~li~iif Wt~~ill~i~tt~~~i1·1 j¡.,;;;; ii::~~·:;; ~. '.'"'; ·" 
26/ Hannah Arendt::wárter: Benjámín; .(l~{tci1·a;~r~~~t:; H~rrnan Broch; Rosa 

. Luxéinbu rgó\ Ba rce 1 ona, º ~d i'Anag rama; p~'· 45."c · ·.· ·"·······' · · ·· ·" - · 
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especulativa, res r~suÚaba difícil enfrentarse a. una práctica de trabajo 

que valorizaba la;propósicióh dehiptStesis, la recolección de datos y la 

c las i fi cación de hechC>s por. ~obre las iriterpietaci,ones 

nadas a .tr~~P~~ª-~··1~/~u~ .. ,seiAr.~i~~~~~~:-7.ó_ñiA'·~~iclente. , 

sugerentes encami­

Al mismo tiempo, 

autoa'sJm¡~á' cºríiP ~xpr;si¡)~'•de .~~~ ¿¡;¡¡:~y~ 'd~~I i~allte y como ú 1 timo bas­

tión de·ll~ ~a·.~a"do:ITI~ral, efriri,1:J~¡ ~;-~g~~r1f~t~, que el nacional -socia­

l ismo tra'icionaba, elaceptar, fos·:>rasg8s'de conformismo y adaptación 
.'' :." , •, ·- : ' ·.: :· ' _ .. '.'.. -. . : • : ,·:. ·: ·>.;,\~·-·-·· . ""• ';~":_"0'.-'·' e '.··' 

propios de tiria sociedad de inmfgrarites<:.,O'rientada claramente, además, 
•, C • • ·-· •' ' '. • • :• .,,_••-·.· ... •,-0,,,.;•,,l:c 

hacia fa conformaci6n·'de Un''pa'raÍ~~6Me¿lli;bul"ocrático''- era absolutamente 

inaceptable para una corrle~~~;i~:~~'~p~~~¡l¡~~ que ubicaba como su "raison 
•e·.•' . ,•, ' •. -;.···':' , .. , '",,•,'.~;_,:.::: ,-,·· . ,- .. 

d'etre" una aproxima~ i ón\crJ(i~~j~~):'.l'.a;;s§§) e~ad ex i.stente t y cuyos repre-

sentantes. '· ·:::._;'.:._:;::'._ ':'~-~'.<é(·,·:,~>·:; '_..;._..-·. 
,_--~,:/-'-- - ~~~~~~:~~ ~~0-~=-~s:\~_;2~;-',-'.;'i~~~-~ ·;;_~ __ ';';:o·=- _:-.-c.:·~;;·-,::_:; 

.-,<:•·· ,---:,· ~ -, .. ":" 

. ;.~r.~:~!f t:~~~j~·[~ll~i~Wí1í~~~!~~!th:~:i:,11· 
S·i·~···~fo~át;~~~JJl i:.·~~~-r~i.·~~·~·~·i·~~[;te.~·~f ;$\~~~a"f 'is~-; ex t rao rd i na r i a -

mente rica para l~~E~c~e.la de Fr~nkfurt. 2B/·{1~; luz .del contacto con 

un caÚi tai i~~~~·w.¡g~f~}~'o y ácel erado ·sustentádo/~obre>l os grandes monopo-

:: d;;;~~ii~0~:[¡:.: ~ :º::~ :. ~:b ~:: ;::· 1:f ~~~::~¡::: r:,: :: .: ::::, :: ~:: 
rios y los beneficios sociales, se abríaun·nU,e~6'~u~i'.vefsot~mático para 

::::::::~::::::::::' :::. :::::~~:::::i~~~if i~~~j~~j~~:~l~º.'.~: 
dust ria cultura 1 ", 3ot -va 1 i osa foen~~ á~ iJ~~:;~~·¿f~~~-1~;-~·~fü·ri~ d~;l~~ te­

mas más debatidos en la actualidad-y el ~ote~cial·;µ:t~;l~a;io que dicha 

T. W. Adorno: "Scientific experiences of an european scholar in Ameri 
ca", en Donald Fleming y Bernard Baylyn: op. cit., p. 338. -

El propio Adorno escribió años depués: "Es apenas una exageración de­
~i r que cualquier conciencia contemporánea que no se haya apropiado 
de la experiencia norteamericana, aún en oposición a ella, tiene 

·algo de reaccionari~'~ Cfr.: T. W. Adorno, op. cit., p. 370 · 

Este análisis culminaría con la obra de Herbert Marcuse: El hombre 
unidimensional, México; ed~ Joaquín Mortiz, 1968. 

Cfr.: por ej.<: T.W. Adorno y M. Horkheimer. La dialéctica del l lumi­
nismo, Buenos Airés, ed. Sur, 1967, pp. 146-200. 
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... : ___ .___ ·-------- -

sociedad contenía;· y que podía>con~úcir a riue\las formas de dominación 

to ta 1 , .más su{if~s.,
1

y ·sbfistif~clJ~~qúe el .·ée~·~b/ naZi ,1.1./ '° 
</:·- ", ·.:.::.-.-?:i;-:t--;: \-.~.'·.\-:.':-' t'-,:, -·y·-:.·; :") :'.·,: . .< : 

=: ;· ,·=·"' :·:?.·;:-~~-: -. -; ·,_~~>~~:s:~;'.~ ;,·(-~::- -":----- . <t" ,:_-:·~· -

,,, ; . ,,J!~~~::;,;4f f ~t;~~tr~~~f~}i1~¿r;~f~~i.~d;·~¡·:1:~::. h ~:-
La di a léct i ~a . de 1 . l lümi nis.~/3-2,1.;::Mrn/~~· Mor~ 1 la33~··y:°Crít i ca. de 1 a 

::::n~~:;.:u::?~ ~::;~~~:·~:r~0~~·~~~1·~·;~ni:~:;rj~?0<·~~ f:i/i.l:;~acl~:~~;: 11 

a 
~- - ., "; ~-

apenas terminaba, . p~ro aCj~·éJla•'cr¡sr5·,dj]tUraf· q~ejh~ 6r~··r¿corridotoda 

:::::::::~::::::1~1~~t~{~~~tti~~!t~t~lt~l~f ;~l~iJ~i}:: .... 
otros .ese r.1.tor-es .d'_Esta/lJterat

1
µra•_1:eprnpucra; :e~tet 1ca~en1:eCla·angus- , .. · 

¡¡¡~iii~~1~r ?~!Ir 1:11i~i1111~i1~~!l:!~::¡:;1:¡r 
y .económi e.a sofr~ l~ q_ue,.5,~::~Hst~f ta:~li~:~¡ :t'as.cr s.mo;>e l. dest.i erro •.. etc., 

:~~~~;:~;~;1l~i~itt~it~iitr1~11t1;~i~iitr~~~1t~ái:-
¡¡; !;!lllil!i!i!!l!illil¡¡;{i,~:~;~10f::::::'.~:'.~:·" 
-· ·s~f.~)~,6.~~~:J!;\~·:.;'.:C:'..··s: .... };''"····~,,'>. _'."' . :·:·:.· .. ·. · 
35/ A part}r1 ~e·\t95~.;.l\dóí:rio\:Y,Hó'r~.b.e.ii¡iérbp().qi nvi tación expresa de 1 a 

comUni dád aéadémi ca a 1 éinana'•y'con\e Fbenep 1 áci to of i e i a 1, regresa ron 
ª· Alé~ani~j cm1'.ellos/regre~ó tambié'n'pa~te del Instituto. Si bien 
su producci6rícteód ca':s i gu i ó,:s:iendó-ext raord i nar i amen te fért i 1, poco 
pudieron aportar a lcique .Yª tíabíari formulado anteriormente, Marcuse 

. permaneció en Estados Unidos,.Y ~unc¡úe sus lazos con el lnsti tuto se 
habían deb i 1 ita do desde.hacía J argo tiempo, sus obras más importan tes, 
réferidas espécífkameilte'a lás •sodedades industriales avanzadas, co!!_ 
servaron el espíritu de la Teoría Crítica. Cfr. por ej.: El hombre 
unidimensional; 
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descubrimiento de fos campos de concentración, el s<1ldo de más de 45 

millones de muertos en la Segunda Guerra Mundial, la desconfiahza en 

el potencial revol.ucionario del proletariado occident¡il, el asombro 

ante el poder integrador de la cultura de masas,.etc;;_infensificaron 

el tono sombrío ele ;s'.tlaqálisis.crítico, agúdizaron:;l;d:s~ncanto con 

respecto a la. posibLlidád ·de •Un cnmbio ;sfgnifi~afrva::~~ :rÚorzaron el 
• ··- ,.,, • ,... . . . . • . ' ; •• ·~ . ... .. - l •-' 

pesimismo e.n t~!n~.\~~~od¡ifildsofía de la;llistci'fia.,~ü~:iJviese.un can-

ten ido esperanzaddl;'3, l < •:.:: .. ;/'•' 
:(_,:,,~;y ~--·;-> _';_ ·.:-:,,:-

- "• ~:-~ ,:;:,:.,__. ··-:~· . 

M'fifa~rú:B.l:ta ·;.-. des en caílto y r~ ~gos esencia 1 es 

de 1 pens¡¡-m,i ~ri~~ d~ la· Escue 1 a de Frankf~rf, h ~nfref1,ta rse a un tiempo 

histórico en el que,. como escribiera Ado~Ú(1 íg~''/no ~xiste nada inofen 

si~~11 : 371 · Púo de esa misma melancolía,fcl~s.~hc~ri1:o~y desilusión bro­

taba la fuerza para ahondar en la compr,~W~iórí;~Vfi:i~a de la realidad, 

para descubrir la naturaleza verdader~;~d~!J:~.€~'.~~~jª~~j~existencia huma­

na contemporánea, y para recuperár'lá,cap€?i'.diíd)'Cí-:rti~a del pensamiento 

en su trascendencia hacia el futüro, ~f1. t{~.~~iédpÓ~iclón a una historia 

atravesada por la violencia, e(d'C>íC>r y láfaltiide:libertad. 

37/ 

11 .. , cristianismo, idea 1 i smo, materia 1 i smo, -eser i b ían Adorno y 
Horkheimer en "La dialéctica del Iluminismo"- tienen su parte de 
responsabilidad respecto a las tropelías que se han cometido ~n su 
nombre. Como abanderados y portavoces de la potencia -aunque fuese 
la del bien- se han convertido a su vez en potencias históricas or­
ganizadas y como tales han desempeñado un papel sanguinario en la 
historia real de la Humanidad: la de instrumentos de dominación", 
Cfr.: La dialéctica del Iluminismo, p. 266 

T. W. Adorno: Mínima Moral ia, p. 22 



de 
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CAPITULOJT 

LE TEORIA CRITICA: LA RUPTURA DEL PENSAMIENTO CON UNA REALIDAD 

"EN LA QUE NO EXISTE YA NADA INOFENSIVO" 

"Quien pretenda experiirentar la verdad 
acerca>de Ja vida inmediata debe apres­
tarse,a investigar la forma enajen~da 
de, 1 a .v) éla misma". 

T. W. Adorno. 

ca: en temas de 

con e 1 la 

era más bien esca~~; mantuvo 

dejado de todas las facciorÍes.:pcflftjc~~·dfJa'izquierda. El cisma del mo­

vimiento obrero ale~án y 1~ c'recr'~nt~··JubéiFdi~ación de la independencia 

intelectual a leal t.ades parÜ~~ri~~',~·~abran agudizado su escepticismo con 

respecto a la capacidad trallsfClr~~d,~f~d~>las fuerzas poi íticas existentes. 

y Cfr;, Max Horkheimer: ''Teoría tra~i~iCln~l;,y Teoría Crítica" en Teoría 
Crítica, pp. 223-271. . · ·. .. . 

J:./ Herber.i:' Marcuse: E 1 hombre un i di mens lona 1, p. 264. 
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Intelectualmente-, para desplegar todo su potencial crítico, el pensamie.!!. 

to de la Esci.J~la de f"rahkfuft sólo podr~ 'ubicarse en el ángulo de la ne-

::~i:~;~'~[~b~i~~¡~j~~~~~!~~f ?i~~~~¡~~~':;;:;: :::::·:::;:, 
a un.mundo eb'.cuaW el{encarceJafoiehto':eínp'ál idecefrente a la realidad 
- - ,; - , 4Fi"'-',: --;;::7;':':)'~i'-Y-'•c:;·::;:'.;Y''::e¡\:::•:··-~;;-:;:· :_.. .~ 
social~! i-:::<~J:PEln.~¡¡m 1.~rito c_r:f,t1 co. so.1,ti' pod1 a: ex1st ir como negac1 on de to -

-da·· 10 ~~e'. k?aWl:¿/i~'~;@3(g~;¡¡-~;fI~-.'E-~6'~'it~P<l~;( ,' Afi,r~~do_ 'en su·_ au tono 

I'.~:!;~¡lf ~~~~l~l~i~~~~lt!:f J~i;t{iij~~ífü~f~:;EE::l 
pragmat_1c:'os';--ren_d1.m1 en to_s:,mate r,1 a les i:'.'cons1derac1 ones;rpar_t1 darlas o práxi s 
·• --- -<·-- ~ <. ~,~~.:::·~~r/;{\''.:~~~r~;}~'.~~~1Jt~~:;~:;~-~~~-f.'.~~~}\~~~~-}f),~:~~:~i;:~--f-~·~~~~-~~;j;~~-:~~~\'.i:-~~-'.i~.'.f\~;~0,~::-~{~0~(~:-~ --: : ~, :- · -
1 nme,d1at1• stas,qu~¡·<:1ll·n~/_s_uperar: lo!¡'hori~pnt~s•''de: una rea 1 r dad 'al i nea da, 

ren~n~-iaÍÍan·/~l¿~~-~fÍ~~~·~¡¡¡'&-B~.s'é~~-d~~¡·~:~~--; tW;.,.,,-•- -;: · · 
~-:_;:-·· ·., .. ~;,;,:_-o,- -·-:. ;_,_-·''.~~,;· /;_·;~~'._· ;,,_:o~:~;~'o·:_:_~~:,~~-~'~.:~i~~;~ :)_~i:~;:~,::·.:3:~~)5~ ,, .<,, ',~~~;~·~~:¡ 

:: ·::1;t::~~~~t~lf ttlif i~f !t11i~~f ií~~~lf ¡~it.t~~:E::.:::::: 
- - ,...,, ;::';·:::; '/' f..~·· :' ,' ' 

un 

su fuerza de 1 a 

capaci~~dW/~'ari.~if~·~r el ~undo p_unto de vista de 

su in'aclecua~ióll~la r~alidad de lo posibl~iúni,ca realidad auténtica. La 

reflexión de la Escuela de Frankfurt .:impuls;·ba6ia un estado de cosas di 

ferente anticipado utópicamente- sólo poclí~-:isumirse asr misma desde la so 

Jedad, como negación de todo lo mal sano :~~¿·, h,oY _caracteriza a la sociedad. 

T.W. Adorno escribía en este sentido:-<'"<:«~.+>· 

1f T. W. Adorno: Mínima.Moral ia, p'. 1;6",· < • 

!2f T. w. Adorno y Max· Ho""~klíeiníe'd Ta ;di~\~¿t i ca de 1 · 11 umin i smo, p. 270 

SeñaJaba~_ctorno: .''La;p;á~is c{~e ~()tivá la constitución de una humani­
dad raclonalyiadultat¡íermanece en·- ¡a senda de lo malsano si no cuenta 
con úna<teoríaYque·piens~ a la realidad en su no-verdad". T.W. Adorno: 
1 n te rvenciories: 9 Mode 1 os de.crítica, Caracas, Monte Avi 1 a, ed., 1969, 
p; 21: . . .- ' 
T. W. Adorno y Max Horkheimer: La dialéctica del Iluminismo, p. 258. 



"Para el· intelectual, :la soledad absoluta es la única 
forma en la qlJe puede con~ervar algo de solidaridad. 
Todo hacer como:lós,demás, toda la humanidad del tra­
to y de Ja/par.tiCipacicSn es mera máscara de Ja silen­
ciósa ai:ept~éi6n de(lo no·humano. Se ha de estar con 
el sufrimiento df fos hombres; el más pequeño paso 
oriéritadó,hacia2,sus.alegrías es un paso hacia el endu 
reciirÍiérÍto i::,ontra el dolor".11 
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-.:·t/":'.•~~ '"<-"A•,,.º:·~··:- 'e 

Tras Í;a,;~e~aJi~a· a;pattar ·con 1 a real i dad en' tanto '~sta fuere 

lo que es, ~l. nucí~ci;o{ientadof·d~·:{~;~"f~~{¡~· Ülir~~:·.: 
el 

te 

ria 

dad de existencia de":la'' 

de 1 pensar-, vi brab~/1~: 
una rea 1 idad 

. . .. - ~ .. :./~ 

·--=-~>.·; 

:::,!~~~~~~rt~l~~1~~ri,5h~~~~¡m~~.~~~~.~,. ,,;;· ·· · 
;:::::Tt!.~~~rr~~t~~~i~~~~~~~if ~:~~~~t~~t~:::::·::::: 
aparienci~~:sLl'by~{~ht~~ en toda·d~pl·i¿a~ión de 1;; real en el pensar, o 

en tcicl~.s~bsci~i~:~_€ste ~rL_aqueJ l_a. Al. rehusarse a aceptar que el orden 

de las cosas fuese también el orden de las ideas, se negaba todo confor­

mismo que ritual izase a la brutalidad. Al rechazar la teoría de la iden 

tidad en el plano del pensamiento, se rechazaba al mismo tiempo la iden­

tidad forzada en el plano político, que se traducía en la locura irracio­

nal de la represión, el fanatismo y la intolerancia, es decir, en una ló­

gica de la dominación en la que la "totalidad significa equiparar a lo di 

ferente con el enemigo" •. ~/ .. 

8/ 

'Y 
ed. Taurus, 1975, p. 362. 
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_se enfJ..lo 

había con-

i-'.:. ,,·':'- ·.<:~··::(~'''•<' 
"hechos", es decir, 

a1 privilegiar-:c0fn6 ídci10 íC:iya'eFst~·rri:J';f;r:a'ffr[llªbª ª éstos en su victo-

ria sobre el pensamiento (considefad6'é5't~-~-C:()ln<5:,ú~_juego conceptual va-

- cío), bl_oqueando su aspiración a l~olf:~~:n\;~-~/~~c:adenándolo a un pre­

sente que se reproducía a ~( inismo-.+f>_ó--'~'tb'~-¡.'~j''p~fte,':las-direcciones ont~ 
lógicas, para las cuales la verdad se datia'{i,(~c~~m7nte a la conciencia, 

y que tendían a disolver toda -objetivi~id,~-~-\ía%il'i-~z~ del momento subje­

tivo, terminaban igualmente negando la aUtononiía- del pensar, y negando 

también "la concepción de Ja libertad y;:JiAG~lmente, la autodetermina­

ción de Ja sociedad humana 11 .lY .•.. _.-_-· )(.:'''/'. 
_::,:.·.:,.\' ·~:;?-·.:,._;·:;/: -. -.. "- .. ·-.-.-_, .. ·.·;, ,- . 

"''" ,, ::~:;~; ~~¡?¡ ~*~:Jt~{:f ~:~~;~~~t~~§,:~. ~;:: l ;: ·:::, ;~,, _ 

~' ~;;¡¡g;I1[fi~:i~iji~1f ~i~~~¡.~~?~~i}¡j,~1W•'"' 1 
' ""'' 

_T, ,.w~/Adbr-no :>'.'lPa ra .. qué :aún.!'a~Ji ló'sof'ía? 1Lén: · · l ntervenci enes: 
9 modelos déCritiéa; p. 9.:.2~ ' _. ·' ·- · · 

.!lf T. W.AdornÓ:o~. cit.:,p>13. 
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ción entre razón y realidad, -aknegar Ja heterogeneidad_ entre ambos, 

Adorno: -

· · t$:~~f J~!tr~~'irii;s r~~ít~a~~~~tt(i~·~\~Jii 
-. _, ~- .. -.,.:,:::.::::·:-:. ~z- , ..'."~)-~L-.:-_'!. 

', l\]t .,,_ __. _ , '•'>'"_s()~tiá\'e-~'.y.c~JllO sustra 

to de i~ /élbsolu 

Íógico-· 

-com6_.~tor ci~ sü; 
·.:· ' .. ~ _!_;~-:;:·:_,.:: __ ·;~-~-}:_•_-~·:_<: - - - - .. ~-~-,~_¡:~ -·,,·,, /. ~-. ___ --__ ._:_.-_._-:: ._. __ ,; ·,, '- ~~¡:;:~·'' -: -t :·::~~~:t 

''~\\.:_,:-, ·r< . ·, ,;--, ·.::~-;~r:: .. ~ ;r_-,,, __ -::. .. • 

--Es2ri l:>ra+~~?r~ú~~--~~ R~~i5~x{·N~z,c,nfí~~;--·- .(-· 
·'-..-".o,-- ~--'ó~-~-~·-~-

La di~I~ctic~--~:~t¿s'~~a\l~tndl~C:ia contraria 
a cual quier forma dé .pos it iv i smo ... La f i 1 oso fía 
de Hegel es,: en verdad, una filosofía negativa. 
Está motivada originalmente por Ja convicción 
de que los hechos dados que aparecen al sentido 
común como índices positivos de verdad son, en 
realidad, -Ja razón de Ja verdad, de modo que 
ésta sólo puede establecerse a través de su 
destrucción. La fuerza que impulsa el método i

3
/ 

dialéctico radica en esta convicción crítica •.. ~ 

Pero a diferencia de Hegel, para quien el movimiento del con 

cepto hacia su "otro" se resolvía en una síntesis final que abolía Ja 

negatividad, para la Teoría Crítica.Ja dialéctica era asumida como un 

estado de tensió~ constante entre ~ome~tos que se producen y se distin­

guen mutuamente, como un perpetuo júicio de suspenso en el que no puede 

existir una síntesis final, por:q~e--(~_~i6r1y realidad no coinciden. Señalaba 

Adorno al ~especto: 

"El pensar d ia1Útic6;(~~';b¡:)o~k- a toda 

E} T .. W • [ld~~no: Di a 1 é~~~¡°~~c..rÍ~~~:;~J~:-~~.'~-J§2 ~-
11/ H~rbert Marc;use:: R~~6n~Y---~év6iüC:i'6r1, M~dri_d_; Alianza ed., .1971, p. 32 

tosifica-



ción, incluso en ~L sentido de .que se niega cate 
góricamente a considerar lo individual en un ais 
!amiento y· separación. Lo que hace precisamente 
es. determinar· el a.islamiento como producto de lo 
general'hl4/ •·.' 

. <·/·~~;_-~:;~~ .,. -~i~/{~~- ' --
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A~e~i~n<l():~;;~3·· p r~mÍs~ la naturaleza contradictoria de 1 a 

real ida.d, ·¡¡¡ Te·orí¡"~c'rrt'.Ic~1J~~~~''no obra al servicio de una realidad 

!~:;::~~:~:~~:;1~¡¡1~~~i~f ti~~i~tj¡:~·~~:~:~:::~:::::o 
-. - -._,_;,,},:~:~·:~-~~~~~:~~~--S~!;, I~·~:'.{'.~~·~~.:T: ;,é·'._··:, ·:·· -.~,') ·-- /· -;~ ~:;., 

Já constatación de que 

·ract.~r.izan•todos lo~ c~~cepi:osdel;pensamTenf9~C:rjtic.011 )-1 a través de 

:~f ~~::::~:::::::~::: :t:&:~tl~~i~~Í~~!f f ¡~E::~:::::::::;:,~ 

· El 

Ja 

esta tensión, conceptos Y.realidad~ra~':c:~f;fp~~~6~·~oé~· sr misoos, sino 

:: .::. :: , ~: :~~:""mi .;:f i¡~~t~f i~tt~m~~!r·~::, ::::::::~ ;:':.:';. 
cual, como señalara ~~orno';Y'·'..t~d~~_é·iJas·.categorias son y no son el las 

: : :::· ·~ ;~1!Jil~ií~~.t.:.:.:.:'.:.· .... :.l.',~J~;~;{i:: '::,:: ': 1 ~::; ::b ::, :~ ,:::::: 
·~:-~_-;_,-· ~-<." 

.•. :~~<:~i·~v~~~~~-~h~"lii\~i= .•....... · · 
í 1 cuánd¿·~n~•,:'dcfC'tr ina\ 1%~a ah i postas i ar un pr in 
cipro aTslado\jue excluye.1a~negación, se hace 
propensa de antemano, paradójicamente, al confor 
mi smo" .~.!_!!! . · 

14/ T.W. Adorno: Mínima Moral ia, p. 
TS/ Max Horkheimer: Teoría Crítica, 
lb/ Max Horkheimer: Teoría Crítica, 
171 Citado por Susan Buck-Moors: op. cit:in • 
18/ Marx Horkheimer: Crítica de la razón Instrumental, p. 98 
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En este ·sentido, cualquier modo .de pensamiento que excluyera 

de la lógica ~ la contr<1dicclón 1 encerraba una lógica errada. Asimismo, 

la ruptura con el principio de·.la :identidad entre razón y realidad, per­

mitía, por una parte; tras2ende(las apariencias de esta última y la su­

puesta adecuación de los •c~ílc~~i:6s ¡la'ra defin'.i rla, y por otra, planteaba 
-· .. -.e:'.;) .. -, .. '.· ...... ·'. . . .· . 

la propuesta alternativa de'.mantener siempre viva la~crftlca; entendida 
-:~_::,,, = • • ;-.,,~~ -~:," -e::._, .. ,. -.. . . 

ésta como a que 1 '· 

dad, la 

de 

de 

'.~ .. -·>S r:.t ~L~>{····"···' .:~;-_ _,__,_, ·;:-:: ·.:.: e--; , :··, .• , , ...---:-- · .- . 

' -'. '. . . . ;~{}.,\~.:':-~~::· . '~ ~---~:~: .'<. /'<: ;~'.·~:-'::· 
·-0·1:~_~::\;;;::: ... ~.~-: .:~·g:·.~~~;,, .. ,:~-:: .. ·" . . .,1_·_ ·.7-. ~ -- ·','· 0(~.;'..~-;· <;:,_. ., 

'''"·''-~ .. ::;.;e;,·~ . . .. ·-,· :;.>·-~- ~.; - -~·-,•;-¿:'.·>~ -·:-..· 

;_,~~- ~ 

•... y :real.!_ 

toda •.f i lo~o:.. 
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de la razón y la l ibertad,-para reencontrar un camino dondé __ 1<:1 d}verso 

se habra perdido homogeneidad absoluta: 

-,, , •• L~ hÍstOrTa ~afií'm~bk'Horkh~irn~
1

rj~'cin~ide~aba 
:~r~~~ .. n~nir.din·2~~1t}~~9~~~~,~j¡~;ri~r-rn~-r~6~'ie~~·• 
un 1 'poder'. 1 ,·.-2Jnp._unat-e~_apj~ul ación~conceptual de 
los procesos_c¡úe'se dedv<in/d_elproceso de la vida 
social .de los hÓmbres'fill<-· - --

:-, :::::,~~!¡~~i~L,~~!f :. ,, .... , .. ,.'" ,, . , .. 
;~ ¿~~j~~~~~-r~i:t~~Ji'~}~;~ii~g~\~~--.~-~~~~· ·: 2~/ rma 

.:;:~~,:::.~:~ <Xt 
. ',;~:·· ,· ··,:':.' _, '· ... · --.--- . ' --' 

wa'1te(5¿q~mr~ ~ri:, s~-erligrnátri:o lenguaje teológico escribía: 
'-·., _· .':'}'~.:,_;_~;:. 

"Hayunéuadro-deKleé que se llama Angelus Novus. 
En él se répresenta a un ángel que parece corno si 
estuviera apunto de alejarse de algo que le tiene 
pasmado. Sus ojos están desmesuradamente abiertos, 
la boca abierta y extendidas las alas, y éste debe 
rá ser el aspecto del angel de la historia. Ha -
vuelto el rostro hacia el pasado. Donde a nosotros 
se nos manifiesta una cadena de datos, él ve una 
catastrofe única que amontona incansablemente 
ruina sobre ruina, arrojindolas a sus pies. Bien 
quisiera él detenerse, despertar a los muertos y 
recomponer lo destrozado. Pero desde el paraíso 
sopla un huracán que se ha enredado en sus alas y 
que es tan fuerte que el angel ya no puede cerrar­
las. Este huracán Jo empuja irreteniblemente hacia 
el futuro, al c.ual da la espalda, mientras que los 
montones de ruinas crecen ante él hasta el cielo. 
Este huracán es lo que nosotros 1 lamamos progreso'.'.23/ 

Y desde otro ángulo, la misma idea era expresada por Herman 

Broch en su poema 11Voces11 : 

Max Horkheimer: Historia, metafísica y escepticismo, Madrid, Alianza 
ed.; 1982, p. 98. _---- _ .- --~ - ._ 
Citado por Susan Buck-Moo¡-s,,9p. cit.; p. 109~ 
Walter Benjamín: Discúrs'ós--ln-teúumpidos, p. 183, 



Un padre y un hijo siguen juntos su camino 
desde hace muchos años: Estoy muy cansado, 
d_ice el hijo de pronto lA dónde nos 1 leva todo ésto? 
Desde el comienzo todo es cada vez más so~brío, 
nos amenazan tempestades y a nuestro alrededor 
anuncian su peligro fantasmas, multitudes y demonios, 
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El padre contesta: El progreso avanza hacia el más hermoso 
de los caminos, y lquién se atreve a turbarlo! 
Tú lo entorpeces con tus dudas y con tu mi rada cobarde', 
icierra ya Jos ojos y avanza con fe ciega! 
El rrijo reponde: El frío me invade, 
lacaso no has sentido nunca una pena profunda? 
iOh, date cuenta, cabalgamos en sombras! 
Nuestro progreso no es más que una huella, 
el suelo se hunde bajo nuestros pies y nos arrastra, 
damos. vuelta sobre un torbellino como plumas sin peso. 
Nuestros pasos son engaño y les falta un espacio. 
EL padre contesta: laca so el avanzar del hombre no Je ! leva 
siempre a espacios infinitos? 
El progreso conduce a un mundo sin fronteras, 
tú en cambio Jo confundes con fantasmas. 
Maldito progreso, dice el hijo, maldito regalo, 
él mismo nos cierra el espacio 
sin dejar que nadie avance. 
Y el hombre sin espacio es un ser ingrávido. 
Este es el nuevo rostro del mundo: 
El alma no necesita progreso, 
pero sí en cambio precisa gravidez~ , , 
El padre sigue avanzando e incJ ina Ja' cabeza: 
"Un polvo reaccionario cubre a mi hijo''.· 

En el escepticismo con respecto a Ja idea de la historia como 

senda de progreso, Ja Teoría Crítica ponía el tapete de la discusión la 

racionalidad de una historia que dejaba a su paso un recorrido de cruel­

dad, miseria y destrucción. En el desencanto con respecto a una filoso­

fía de la historia enceguecida por Ja ilusión de transformar a la tierra 

en un lugar de armonía y felicidad, ella demostraba que dicha filosofía 

no ofrecía ninguna explicación para el sin-sentido de una muerte program!!. 

da y masificada. En el rechazo a cualquier impulso de glorificación de 

Ja historia, se afirmaba que en esa gl orificación subyacía la racional i z~ 

ción del sufrimiento y, por tanto, Ja justificación de Ja violencia pre-



sente en la subordinación del hombre a las demandas de la totaiid~d. 

En la nega~i,ó,n de la profecía de la ventura del futuro, se recuper!!_ 

ba la memoria de la crueldad y los sufrimientos del ayer y también 

las lágrimasdé'1os.olvidados. 24/ 
-:'~~,--· 

.Horkheimer en 1933: 

1.1:·0'.!a inJÜsticia del pasado nunca será rehe­
éha/el :sufrimiento-de las generaciones pasa­
.das n.o'encuentra compensación".25/ 

Y ~n 1.937 agregaba: 

· 1.'Y ~ún:d~~pués;deque l.~ núeva so~iédad;exista, 
··Ja féli~idaddé. sus;mie~or,ós noJÍoClrá.rehacer 
··.1 a .degrá.dación:de ;'aqÚeJJ,os .ciue están siendo 
.i~e~ttuM;~~~$·~.~j'sJ:r,a~s.§,§,l~~i~.;~?ntemporánea 11 .26/ 

::~::.· ~~ii~~íf !~ll~ll!f tj1JiiJll~}~ll~~i~i~::c:1,:~~~, 
nales tos peores crilTienes(C!é'Ta}1{s~o~;(a:<; ·;/, · · 

-- _·-~~<;\: .... : ~>·./.'-~ 
. <', .-~··:.' '- .·. -;.•~;· 

"He visto-al ei~rrit\j'.~n'f\l~rs~I. ~afirmaba Adorno­
pero~no a -caba 11 o,;.si.llos.sobre ·a 1 as • .ve 1 ando. y 
sin cabeza; y 'esto;•·al}punto contradice la filo­
sof ía de. 1 ª·· h i 5't()\'.Í a,1.~e Hege 111

• 28/ 

Pero tambié~;~~-;~·;·Jll~:rto en la tradición filosófica del 

Iluminismo, se hab'fa\é~¿i_~o¿~d6. El principio de racionalidad del proc~ 
. :,·::.;..:;-:/~>'.·'.•,''o: .. "'' 
' "''i;: h ~- ,~·-)~'0 • ;,·: ~~.\):-: :· -: 

24/ EL tema de la. recuperacióri del olvido, -tema central de la obra de la 
- obra de :fa ·Escu'ela''de:F:rankfurt-·se tratará más extensamente en el 

. . Cap í tü lR ~} V~:\íM:)·Rilif'.·('.:J;:?f:i~)'F \,C;',~ ?> ···: • . . 
25/ Ci_tadó¡)or:e.z,o.Uán'.tl~,r¿=.r1The'"Frankfurt='School, John Wiley and Son, Canada 1 

261 ~ ~ ~! d~ ~~~~!:i~tfi~i:'it~~~;W~:;.'~M~i;~; · f. ~5 9 .. 
27/ Si bierí:Hege_l fu·é,iüfi;.¡;¡~fai<te6riéo';fuii<lamental para la Teoría Crítica 

en tanto:'éslair'~'cil'pe"Fá$k'J~!~iií)éctié:ií;. integraba la filosofía con el 
anál isi 5 social' y lÍ.Í:chaba' pór preservar al pensamiento como refugio 



so histórico, fundamentado en que el' desarrollo de la sociedad estaba 

condicionadq por ley~s inexor~bles que producirían las condiciones 

objetivas y sübj~tiva~ pa~a.Ün~ emancipación social' 'había demostrado 
-·: - . --> <'·"'·:::'--··_ :·'>·: .. >:.'. _,. :·. -...-._-. ·':-.-·:: ·· .. _·-:· 

su fal~cia.'.:J..~.s's
0

off~cÍ~íí~s_;"capifa1 isl:as poseían mecanismos de cohesión 

e integr~cióri;rcl~~J':SgfJ6~(y;~¿·l~urales más eficaces de los que el mar­

xismo .había i~~gl~~;¡J; it(proletariado ya no encarnaba la negación 

absoluta de aqyel;¿rd~rf~6c'ial ni la posibi 1 idad de realización de la 

1 ibertad 

"E.1 desarrollo d.e la productividad capital is­
ta detuvo .el :des.arrollo de la conciencia re­
volucionaria:C~El progreso técnico multiplicó 
las n~c:esidade_s y las s~tisfacciones, en tan­
to s-u-,ú-tlfiiadoi( cobvi rti ó tan to a las nece­
sidades éOmo a;Jas sa~isfacciones en represi­
vas: ellas m;;intienen•por sí mismas el someti­
miento~y la dorJ1ináción~'.29/ 

.-,_;·-~-~~-·~: ', 

. __ ,_ ,'·.',.".- .. 

Desde el esédtu de preservación de la razón como contradic 

ción .y opi:>si¿iM~(;n t'~.~Jci~.q~ libertad no ~e haya hecho real), la Teoría 

crrtíé:a ~ue'stion'aba·'á'{i:od~filosofía de la Ilustración que visualizase a 

la ~az'Ú~~J~:fu~~z~,-histórica objetiva que haría de la tierra un lugar 

de progres¿'y felÍcidad. Desde la plataforma de. la libertad como nega­

ción de lb que tendiese a negar la 1 ibertad, la reflexión de la Escuela 

de_f'rankfurt -emanada de la desolación y la impotencia, surgida de un in 

tenso desgarramiento vivencia! e intelectual Y desconfiada frente a par­

tidos, sectas y movimientos-no se proponía erigirse en guía iluminadora 

de la realidad. Su meta era, más bien, convertirse en un impulso de 

desquiciamiento de toda certeza, en una ruptura de mitos y supuestos 

dados, en una tendencia a despertar a la razón de su letargo, en un com­

promiso con la posibilidad de lo diferente, en un rechazo a la opacidad 

de un mundo reducido a mera facticidad, en un pensar lo impensable. 

·cont: Nota 27, pág. 35 -- - ···- --· ·· - "" 
de la 1 ibertad, su alejamiento .de Hegel fue absoluto en el rechazo 
a la teo ria de -la identidad. entre razó_n_ Y. rea 1 i dad. 

Nota 28, pág. 35 . _;. _ •,· _ . > · 
28/ T. W. Adorno: Mínima Moral ia,>¡)':'60" · · · · •' ···-
29/ Herbert Marcuse: Razón y revoluc:ióri; p. ~ll 
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· Contrapuest-a a ti:> da ·fa Isa ·.u top ra que· en su fa 1 sedad encadenara nueva­

mente al hombre, escéptica frente a las revoluci.ones que no han altera 

do la r~presi~~·n~i\TfansfÓ.rm~do¿~alitativamente la vida, en la críti­

ca de la~:·fó"rn\iis;d~;~~;élávif~cL c!el hombre se encontra'ba su tomá de po­

sición. hUm~~i~i~'?~e~; 1i'7'}'~·· 
. ·:/S<'( >·-

Afir~aba 'iiorkheimer: 
'·' -., ,.,-,· -

•u'E'1;'·hurríanismo del pasado consistió en una crí 
'ti ca del orden feudal de un mundo que, con su 
· jerarquización, se había convertido_ en una 

- ·traba para el desenvolvimiento del hombre. 
El humanismo del presente consiste en criticar 
una.s formas de vi da bajo las cuales sucumbe 
hoy día la hum3nidad, y en esforzarse por 
transformarlas en sentido racional".30/ 

La Teoría Crítica, ejercicio del pensar acCidentado e incon 

cluso, 311 manifestaba su fuerza·en una•tensiónesti!lf;ti¿, en un len­

guaje fragmentado. y.quizá éJl~o-,~rr'pt:Pci:C:uyil~y)~t~~~ia ex~r~saba la 

resistencia a subordinar~e ~·:-~n~i169\célycle•;ta·~ominación que todo lo i~ 
tegra 

es la 

. . . 
guridad, en .el impulso 

hacia l.a ·~r_misÍno y ele su condición hu-

mana• y 

·.; · ·~;E~~-JJ~cJtm~{(:';f~/cl~ s{mismo, en la soledad del exi 1 io y la 

margin~Jidacl ¿¿ffio Óllico refugio de la 1 ibertad, el pensamiento crítico 

no se complacía, sin embargo, en el desgarramiento. En su negatividad 

latía la capacidad anticipada de trascender hacia el futuro. En la des­

piadada crítica del hoy subyacía la proyección utópica de lo anhelado, 

En la luz arrojada sobre la tragedia del presente vibraba el rescate de 

los sue~os en la imaginación. 

30/ 
31/ 

Max Ho rkhe imer.: Historia, metafísica y escepticismo, p. 197 
''El ~star.~siempre.i_ncluso pertenece a la esencia del conocimiento 
auténtico. Este es qúizá el significado más auténtico de toda fil~ 

. sofía dialt!ctica •. :; 11 Cfr.: Max Horkheimer: Historia, metafísica y 
escept1c1smo~ p. 81 
T •. W. Adorno: Notas sobre literatura, Barcelona, ed. Ariel, p. 36 
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C A P 1 T .U L O 1 1 1 

LA CRISLS DEL ILUMINISMO y á.C:oÓ.f>so' DE LAS ALTERNATIVAS 

·. ;·~~~~ln\'.t~ií~:it1;,~~iiif~~::'~. ':.,, 
··•• \~ <J .'.f-;~'.~ ,f~ •i•\2:1;i;t•>· . ·' :wa 1 ter Benjami n 

> • • '.:·;,e•~::'./:~ ':'.'{ti::;~;~';/" \(_?;!(.'.•, {:::_; ~:>?:·.~":• ; 
lA qué.seÚile: Ja<ín;c~~ri'ati.Íl.ilid~diél~tre el poder alcanza-

do por el hombre.:y''fa:i~~;te~~j~·~~·~~te•¿a;;·~~mprénder y vivir el mun 

do que su propio f)odelr,'ha·r¿~jizado? lQué relación existe entre la ra­

zón y la brut§Ú<l~h:':¿p~~-~~é:J·a paz se mantiene por el espectro de la 

guerra y Ja ~épr~~¡Jri\é ~~conde bajo el mito de la libertad? lPor qué, 

cuando ei ¿~~·¿¿·¡~¡~~to alcanzado por el hombre podría desplegarse hasta 

Hmites no· soñados estando dadas todas las condiciones para crear una so 

ciedad que satisfaciera las necesidades humanas, nos encontramos en pre­

sencia de Ja creciente desventura del hombre y soll'Os víctimas de la 

inminente amenaza de destrucción de la humanidad? lPor qué, en Ja cumbre 

de su desarrollo, la cultura occidental se ha vuelto terror? lPor qué, 

como se preguntaba Horkheimer, "el progreso amenaza aniquilar el fin que 

debe cumplir: la idea del hombre?.!/ lPor qué, como señalaba Walter 

Benjamín, "jamás se da un documen.to.de la cultura sin que lo sea a la vez 
. 2/ . •. :· •• : .. e:.•··· . 

de la barbarie"?- -lAcaso,·~COf!lCl·refJ:x1onaba Marcuse, "no ha preparado 

la cultura intelectual su pr~pi~-'li~uida-~fón 11 ?l.I 

Estas fueron las preguntas que, en tono angustiado y doloro­

so, constituyeron la esencia de la reflexión de Ja Escuela de Frankfurt 

a Jo largo de toda su trayectoria intelectual, y cuya vigencia actual es 

indudable. Tales pregunta~ asumían, en general, un carácter particular­

mente inquietante en la década de los JO' y .los 40' para la gran mayoría 

de los intelectuales e~ropeos¡ f)l~ofundamente afectados por el fascismo y 

1/ Max Horkheimer.: CrJtica...,de ¡;;E.razón in~trumen·tal, p. 12 
21 Wal ter Benjaníín:;;•DisciJrsos interrumpidos;. p; 182 
"Jj Herbert Marcí.is~'. Culturay·sociedad;-\p; 9;. 



39 

la guerra y obsesionados por comprender las causas de la debilidad de 

una razón que.,, en su impotencia para oponerse al empuje incontenible 

de, la i.rracional idad, llegaba a extremos de destrucci9n hasta entonces 

insosp~ch~dos. · La respuesta que dió la Escuela de Frankfurt al por 

. d~-l~>que Lukács denominó "e 1 asa 1 to a 1 a razón"!./ no se encerraba 

márgenes de una condenada liberal-humanista a la irracionalidad 

mLsmél¡ ,sino que. fué una respuesta mucho más compleja y violenta, carg~ 

da'ºde.\a. lucidez tensional y de la ruptura inmanente que siempre carac 

;J:~rÍ~;ó esta línea de pensamiento. Su respuesta fue,- en- el sentido 
,,:_,_;,:,, 

~~s an;plió, la condena de toda la concepción antropológico-filosófica 

d~L.~llndÓ;burgués que, sintetizada en el Iluminismo -,en sus formas his­

téi~ica~·ion~retas y en sus insti~u~i~'nci~ ~~~i~les;. 'h~bí~ aco~p~ñad() 
desdé su~\inicios ~l d~sarroll~ d~l ~~pit~llsmo. 

Lo que la Escuela de Frankfurt condenaba era la historia 

de la cultura burguesa, que, en su largo proceso de decadencia y colap­

so, habfa encontrado en el nazismo su más fatídica sepultura. Lo que 

se condenaba era todo el proyecto de modernidad para el cual "la muerte 

se ha hecho tan indiferente como sus miembros",2./ y que.con.cluíaen la 

más perfecta planificación científica del asesinato_ma~)yo. ;_Co que se 

condenaba era una historia que negaba la realización'clek'roq~é u~a vez 

habían sido los anhelos más optimistas con respecto al fu~uro del hombre. 

Lo que se condenaba también era la tradición espicitual, Ji lospfica y ar_ 

tística del pensamiento burgués, que, habiendo olvidado su contenido 

liberador y crítico, se subordinaba a circunstancias externas que repro­

ducía, -en y a través de ellas- las categorfas sociales de la dominación. 

Se condenaba el mito del progreso de la historia, que había desembocado 

en el terror de las conciencias, y la naturaleza contradictoria de una 

'realidad en la cual la capacidad del dominio del hombre sobre la natura-

leza se había transformado en un en~r~ instrumento de poder, y en la que 

e 1 progreso socia 1 y. sus pos ibiiJ dade~~de~s,üperació11 de .1 as mi s.e.ri as huma 

nas eran sólo ficción.· '" ,. · ·· ]'·> '· . 
__ ....... ~.--·~ ,_:·~;,>~~~- -,2- -~.}¡~~-~~:~~L~ __ ·- ··-· . 

... lí""'¡--=cf""r-.-:--,. G""e_o_r_g_e_,_""'Lu--,,k,-_á"".c-_s-_:_-. _-=E"'l"'"/-a-sal t6 alfa_:,r'1izón; Barc;eJ()nél¡. ed; Gri jal bo' 

y j:6e: Adorno: Mí~i~a A¿r~1i'a,~. ~#¡¡' .· 



"No tenemos ninguna duda ... -escribían Adorno 
y Horkheimer en La dialéctica del Iluminismo­
respecto a que la libertad de la sociedad es 
inseparable del pensamiento iluminista. Pero 
el concepto mfsmo de tal pensamiento implica 
ya el germen de la regresión que hoy se veri­
fica por doqufer" • .§1 
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Lo .que la Escuela de Frankfurt.conderíaba'era la naturaleza 

de un pensamiento que se postulaba a sí~ismoco~verdad,y cuya ver­

dad. real era el ocultamientOa los•ojqs d~l;;fl6°~bre'.dé;;la'irracionali­
dad1y su propia recon~Í)i~c!ó"n con ~s·a:/r~~ri~~ci':8~~t~uc,tiXª· Se conde-

:~:::::~ :;:~~f }t~:.:•e~n~.1.:l,a~.¡.,efxJ:ti:~r·a~~na~.\.[c¡.'.~oª.~m~~lii?nff}ac~i1of~n~~1}:~:~1"::::::::::: •-
ev i de,n cian C!ci;/( . . ----. d~¡rázdn y locura de 

Auschwi.tz, _ sJ. ~1{~A;'~i>;,·{v~;~lJfi5t;}ffi:-,~:·· ' ,;/ 
.•iÁu:·ch~·it-i'·;~~~:~,i:Ü·'f;/¡~fu~·~bl e~ent~.·e 1. Jracaso 
.de• 1 a.•·cuftura:)i/EJ(hecho'dé qué · Auschwi.tzhaya .. 
podido ocurr.ir,eri'é'.fuédio.de toda una tradición'··. 

jt~I'.f !1f ~il~~lJi~~~~~~~t~li~i~i!~f ?~ 
mente:dorídefra:drCa\la nieni:i ra".1J ' · 

:_'._'~~~ \ '·-·. > . :·;:·::~? ~_;: ~-
~~{-'-~~'E-:·~Zi~.:?~,:_>~:_o:_ ,_ "---

Lo que '1tE~~¿~1:a'de Frankfurt juzgaba era la paradoja de que 

las esperanzas más promisorias gestadas por lñ humanidad hubiesen desembo 

cado en catástrofe. Preguntarse por el carácter irracional de la real i­

dad implicaba, para la Teoría·:Critica, preguntarse por el carácter mismo 

de un pensamiento que había posibilitado dicha irracionalidad. Criticar 

la naturaleza regresiva de una cultura que había permitido la resurrec­

ción de la barbarie significaba criticar a una razón que había sucumbido 

a la tentación de-la-complacencia con la realidad, renunciando a su esen­

cia de denuncia de la injusticia, el poder y la explotación. Revelar cuál 
·--·-

6/ T.W. Adorno•y M;•H~~kh~imer,:,l.~ draléctica del Iluminismo, p. 9 
lf T. W. Adorno: Di a 1 écti ca' negái: iva, pp. 3&6-:367 
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.. ·.·· 8/ 
era "el espíritu Objeti~o de·una épo~a''·::-:·que había desembocado en 

una si tuac"ión t~l ~h'crú~:·~•i~· ~ás acabada·i~huniahidáél '(era) 1 a ·guerra 

sin odio11 ,2!' úf; có~~iatar/la hipóc~i~~:nega~ió.ndel•capltal ismo con 

respecto •a s~s '[>~~;/(Js(hoiror~s. · .. d~riul1:dta:~· l~<~r¡{¡ ra de una cultura 

que 1 levó al ho~¡;}j~;c~k¿;~tfn'(),~·tiá~f¿o"~r~~afirmar su fracaso. De-
, -~ ,,'::". ['' - -- '.. - ; ,- -.· ... -~ -- _- - : 

fenderla, era ¡,Elgat.~j(ah~fa5:}d~d.~~e.¡~na''ruptur~ absoluta con ella. 

· ~r'i·t:ic~~~~a~t~sr/ti,;:~.;4e,)a.c6.nciencia del mundo burgués_, 

e 1 pen sa~'te~t6 ;d1r/1~º:iséu~'f~tdé.Frankfú.rt<s-urg ía de. Ías en-trañas mismas 

de 1 .11 umi~i.~~e~aÚ.~:~~;r,in~}'~~~~i;·,~~~\~~di ent~ defensa del 1 lumi ni SITIO -y 

aún reconociend0Tf.1q'déh'ra···Jnfame/t:otalidad de la cual había brotado pue-

:,:: ·.: ::;i~~~~í;!{~f r~c:i{f f 1::;t~fü~~1;:::;:1::·:: :: :: ;: 1 ~' 
incluso aqUelÚ ~~fti2~ que era posible ejercer contra el propio 1 lu­

minismo.· Nb''er~~ f;s ideas iluministas las cuestionadas, sino la so­

ciedad burguesa que afirmaba ser su más cabal expresión. En la defensa 
':• -.. 

del l'luminismo se condenaba a una realidad que no era sino el espacio 

del oscurantismo. En la lucha por preservarlo, se contribuía a la derr~ 

ta .de aquellas fuerzas que obstaculizaban su realización. En la oposi­

ción a todo ataque a la razón, se criticaba la identificación del hombre· 

con la irracionalidad prevaleciente en el mundo, En la sensibilidad fren 

te al destino del hombre, se recuperaba a la individualidad como último 

refugio posible frente al embate arrollador de una sociedad en la cual 

ya no cabía la negación. 

Desde esta perspectiva, escribía Horkheimer: 

"Si por Ilustración y progreso espiritual ente!!. 
demo~ la liberación del hombre de creencias y 
supersticiones en poderes malignos, en demonios 
y hadas, en fatalidad ciega, -en pocas palabras, 
la emancipación de la angustia- entonces la denu!!._ 

~ T. W. Adorno y M. Horkheimer: Sociológica, Madrid, ed, Taurus, 1969, 
p. 53, 

91 T. w. Adorno: Mínima Moral ia, p. él 
To/ Max Horkheimer: Sobre el concepto de hombre y otros ensayos, B. Aires, 

. ed. Sur, 1970, p. 18 



e la de aquefla.:que·actual mente se 11 ama .razón 
constituye .e L.servic i o. máidmo,~ue pueda·~pres­
tar la razón','.:!Jj};; )<'··' ,· 

_,. ' ·'··<i ·~~-;; ·-~:- ;j_ , -:•·'"' ,·.:::-' . , 

.·,-:_:.);:~~;y; ~~J.~;¿~· ~;;:~i~-i}~--~ :·:~:'.:._; './,'.=.'_ }_-~ 
El 
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otra, desde•eli'ángÍJlo de (~>responsabi 1 idad para que dicha destru.cción 

no sucedl~~~·6t:ra v~z·. Como intelectuales, eran supervivientes de una 

tradi¿i6ri:í'u~~Úi~a, cuya confianza en que la razón triunfaría por sobre 
~ . ' - . ' '· ' : : .. -: - . . 

.las depredaciones de la historia había demostrado su vulnerabilidad. Como 

judíos, eran supe rv i vi e.ntes de 1 infierno de 1 Holocausto. Pero, aunque 

" ... sin duda, -como escribía Hannah Arendt refi­
riéndose a la generación de intelectuales alemanes 
expulsados por el nazismo- la cuestión judía era de 
gran importancia para esta generación de escritores 
judíos .•• y explica gran parte de la desesperación 
personal que tanto destacaba en casi todo lo que es­
cribieran ••• los más clarividentes de ellos fueron 
empujados por sus conflictos personales a plantearse 
un problema mucho más general y radical, a saber, la

121 pe rt i nene i a de la trad i e i ón occidental como un todo"-

En este sentido, como europeos, eran sobrevivientes de una 

cultura que parecía por falta de porvenir. Pero fundamentalmente, y desde 
l.iria· perspectiva universal, eran 

.! .. !/ Max.Horkheimer: Crítica de la razón instrumental, p. 195 

12/ Hannah Arendt: op. ·cit., ··p,-·52 



supervivientes de la human.idai:ltodaqúe, como ;;,"ejemplarde una 

especie"_Jl! había muerto un poco en A\J~chwitz> 

muertos en 

.... -. . . - . : :1 ~- .--~-, 

De a 11 í eni~rgÍ~Ja fas,p,O,~~.~~Lt1~}-g~;9; _d~~ó ~L~:idar a· los 

arás de. la absolútizaci6n·delpresén't~;'. De'.'a!H también 

surgía la. responsabiUd~cf.cfe,dé~pfrta'r;~¡\; l~mi~isroo de su letargo 

para que la. tragedia no'sé:v~l~iera·a repetí r: 
~ . 

''Nosot.ros ••• 1 os que hemos escapado a 1 a muer­
te. de los mártires bajo Hitler, tenemos una 
sola misión: la de colaborar para que este 
horror no vuelva y no se olvide, la unidad 
con aquellos que murieron presos de indeci­
bles tormentos. Nuestro pensamiento, nuestro 
trabajo, les pertenece a ellos; el azar de 
que hayamos esc;ipado no dehe tornar cuestio­
nable la unidad, sino hacerla más cierta. 
Todo cuanto experimentemos debe hallarse bajo 
el aspecto del horror, vigente tanto para 
nosotros como para ellos. Su muerte es la 
verdad de nuestra vida: estamos para expresar 
su desesperación y sus anhelos" • .1lf 

Pero de allí emergía también la responsabilidad de luchar 

en contra de la transformación i:!E!Jo 'existente al servicio de los in te ,.·. 

reses del poder, de gritar en colltra·de todo.silencio que posibilitara 

la acción de cualquier verdugo·~~/cualqul,er lugar, de vivir con el es­

píritu abierto haciá el d~Ícir~~é~Ódj:, hÓmbreqUe sufriese tras los mu­

ros de cualquier dominación. Asumida a sí misma como último bastión 

del 1 luminismo declinante, la Escuela de Frankfurt representaba la voz 

que clamaba sensibilidad con respecto a la injusticia, persecución o· 

muerte cometida contra todo ser humano. E.1 la expresaba la sublevación 

de la conciencia contra la agregación ejerc'ida hacia la razón o la 1 i­

bertad del hombre. En la condena éticñ y moral a una lógica de la domi 

nación que agudizaba la miseria -física o espiritual- del ser humano, 

la Teoría Crítica se orientaba, frente a las fuerzas destructivas del 

13/ T. W. Adorno: .Dialéctica negativa, p. 362 
14/ Max Horkheimer: Apuntes, 1950-1969, Venezuela, Monte Avila ed.; 

p. 252 
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siglo, a restablecer la dignidad pisot~ada en los campos de extermi­

nio -símbolo, eje y nudo de los P-Xtremos de degradación posibles~. 

Desde su propio desgarramiento crítico, se ponía del, lado de aquel 

que, en las tinieblas o a la luz, fuese v·ictima de la dominación to­

tal, es decir, de aquel la dominación" que en. palabras de Hanna Arendt. 

''no._permite la·Ú~ri";¡niciativa en· ningún cam­
pó de lavidá;)en':11íhgí.m'a actividad .que no sea 
enterameri\:~é~te.\tF~_ibJ~ 1U-15ít: --., · ·· 

,, /:':, -<\;.,;\ ~:})·;::;: _,_::~,,,·;-\~:}«.<:Y~<',~-·:<· ,_ -~ ~~\~-::\:~~:J :·-> ,·;s::·:,·~, ';.----. ,_;:·<-~-- ::;· -.-,:;~·"'; .,,.; -- --

Des_de. Critica se sol ida-

rizaba hombre 

los 

do 1 oro-
--\--<~;~.:-,; ;,\'-·.:....·:::::-,. ,::· 

samente ""''¿JL<'"·~·-·-'·~··· .. · 
. ·C·"-~G,·. ";;;~··;;.W"f:i~~~¡j~2 .. 2;;.~ ~ e 

"P,ar{i.~i~~~~~"~:·c~r}$t~~~~ttE~-~rfW~ado _por experiencias pro-
fundamente trau~á~Jca~'i;Fl~\Esclf~Tá.~etFrankfurt buscaba las respeustas 

al por qué d~l/~s~:~~;;,:~'.~'1.'.;-~~t~~~;-~t~~~~~~Hit~§re~~r;ido sociológico-filos~ 

::: ,::~: .01;~~i~fi~i~~~~1~!1;rs:~~.~;;:. ·: ":, :: ;:, ::: · ::·;. '"' 
crítica éultural~~X~e~~~~~~~. 1 7('1a mirada hacia atrás era una mirada 

de n deLi dad li~tja_ aqueJlélS ~topí¡¡s_ y esperanzas que a 1 guna vez encar-

na ron los mejores anhelos de la hurnanidad. Pero era también una mirada 

que apuntaba hacia el futuro, pues en el pasado traicionado residían las 

señas del mañana posible. La actitud de nostalgia de la Escuela de 

Frankfurt, más que un éxtasis ante el resplandor del ayer, representaba 

la plataforma a partir de la cual se criticaban los padecimientos del 

presente de un mundo qúe ya no posee conciencia de sí mismo,y que en su oscu 

ridad es incapaz de ofrecer. res¡>uestas a las grandes inquietudes de la 

existencia. ___ -é-:.ei~~;iL UL'..i . 
.!2_/ Hanna Arendt: L~·;.~~i~e~~~·dil,fotalftarismo, Madrid, ed! Taurus, 

1974, p; 422;"~; ··---:"·'";·' . __ .·· 
16/ Max Horkhéimer: Ap'urites, P• 236 
17/ Véase de Frifr.Stern: The pcíl itics of cultural despair, University 

of California Press, Berkeley and Los Angeles, California, 1961. 
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Para .la Escuela de F-r~~ldurt,:la!.gran tragedl~-ha,con­

s is ti do en 1 rcFj~i~:~e,_·~C>-r i zoH~~s-;a~.·kü~;>h·a-/í egcd~' ia.hhi~cid ~-_de­
occidente',-- _:.fracas~da,.en;)~.IJ(i:rasc~rider¡cia'-y';c.uyo •.• ·re~ul_tado' ha-_s ido 

:::~t~~iif ;~~~j}if~¿_,l:o:_~hs,·_· __ ',y_._-_ •• __ '-yvs_'._._._._.an_.¡_;l¡_._~:o_._:_._:_:_-r(_'e:.•·--'. ___ ._:_ns;_._:_._:"_,;_•-_-_._. __ :e_~_i_•-~i--_:_:d:efa;_:l,eis¡,:y:~s---~o:n::::: ;::~:~·:, i -
versos'.5óí-l~áhin'i·ad~!'fio•d¿; -• - - , olvidados to-, '-.:..~... . .~ ., 

--::;s¡i·~:~~:it1~;t~iRª~}~~:1-;~¿ái1 }~~~J~~~g::i::e a:::::::~ ::s:~ u::~o e~ i 
el lÓ~ se'n~tifl"~'\'¡':Z~~}fó~-~-~·-cle'iid~~iai~C,bre la verdad de la condición del_ 

hombr~\yzs~eg~,6~{j.i,tG~~;~~l¡.~~~."t:º~~~;_;~?~-~cl~ espíritu _critico que ,Pr~te~ 
.te .• en.•'_conJra'deL\~~~-ip~óshsfcJ~}lª-;corici.~ncia. __ en _nombre de •l a·•_h istofi,a 

i:l!f f_:f_!llllllf f_•_¡_~i~füi~it~f :~;m::~,~!~~:~1:~~1 
. " " ' '.-.. :;.::',_.;> .. : 

~:~:::l::~~r~l~i~~llB~l iif~itt~~:~~: :::::,::~ :::: :: : : · 
de 1 hombre, :cl ausur:a_ao::~cuan_do 1se'f'ap_p~era.;;ae;:,el i 1 a néces i dad socia 1 de 

~~:~::~~:a~~;f1~}~~-ii~~~;~~i~};~tt:~f0Y'._!~~f~kEé~¡:¿~:- .clausurado por la 
l ' _; • ·>- --\ ~. . ~ " ' .. ·. , : '" 

:-~'oo.f~º;~;;_ ·,~~~~~~~~~::~~.: ,. ¿~:;~~~<O~~~-- . ~ ··~-
L~ ;ai6ri,>pririe'ipi6-fu~damental del Iluminismo, fué, por v~ 

ríos motivos, un eje ré~tor i~pórtante en el pensamiento de la Escuela 
de Frankfurt para explicarse la crisis de la cultura burguesa. El con 
cepto de razón ("categoría fundamental del pensamiento filosófico"), lB/ 

asumido a sí mismo como principio inherente a la realidad, era la expr~ 
sión de una vasta racionalidad que abarcaba todo lo existente, lo cual 
dotaba a los pensamientos y acciones del hombre de pautas de orientación 
v§l idas para guiar su-vida .• cfal concepto de razón afirmaba su propia 
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existencia colTKl fuerza-contenida-en el mundo objetivo a la vez que 

en la concir.ncia individu~l,/frente a lo cual todo lo existente po­

día confrontarse de acuerdo>{su>a'rn\onía con dicha totalidad. En· 

este sentido, la razon r~presentab~ la posibi 1 idad de reconcU lacion 

del orden objetivo racionáY~on la existencia humano-social, 19/aÍ 

mismo tiempo que se-c~~Je:rfr~ en criterio de confrontacion en< rela­

ción al cual todo i~áÍl/iaJ6;y toda organización social debían suje­

tarse en tanto sus'c;~áadÍ'~cJones no se hubiesen resue 1 to. El lo 

le otorgaba áláYr~~~r'<S,ú dimensi6n crítica. Pero; fundamentalmente, 

el conceptó d~ rai~¡j'}.~J'j:~~éntaba Ía.fuentede lacualhan emanado 

los m~s- a1 tos· i d~~i~s;~_Ué~s;, qu~~ como'.cd~e~lºsvá 1 idos universa 1-
~ - ':· :·: .· --'-:\~' ~:··':~~\';- :"-<~·--,:.;:-:\:-~' ->--:-:::-~ .. ~--·_-.---.·-~ ~:,(;.-=: ·.(~i;';~ ::·,i-~-;~_:\-- _:". ,, 

mente, han dado un sei)ti do,á_;Ja exi s,tenc i a\ del hombre y a 1 os es fuer-
-'!:::-.,·-~~---~-:e:--.-:...:: -

zos orientados a co-~servár;:Já vi'd~ ~soda!.; 
~ ~:·'.::: ~--, 

Escribíá.Hci;kh~i~er al. respecto: 

''Las_ ideas de justicia, igualdad, felicidad, 
democracia, prosperidad, todas ellas debían 

.eitar en concordancia con la razón ... 20/ 

Era en lá caducidad moral de una razón perdida a sí misma, 

traicionadaC·'en ·su promesa, incapacitada para mantenerse "vinculada al 

d '-. d l·- .h b 11 211 d ' d d b ' . d d 1 E 1 est1no e om re ,~ y espoJa a e su ase et1ca, on e a scue a 

de Frankfurt encontraba el fundamento para co~prender el presente de 

un mundo amenazante y amenazado. Era en la razón convertida en hori­

zonte de sí misma, que transformaba al horizonte humano en irreducti­

ble a la raz6n, donde el pensamiento critico hallaba la raíz de la 

inexistencia de ideales eternos proyectados más allá de la finitud del 

hombre. Era en la razón vaciada de contenido y convertida en mero en­

voltorio formal, donde se encontraba la "no-razón" como eje impulsor 

del mundo actual. Caduca como criterio para seleccionar los más adecu!!_ 

20/ 
IT! 

''Bajo el nombre de razón la filosofía concibió la idea de un Ser au­
téntico en el cual, todas las antrtesis importantes (de sujeto y ob­
jeto, esencia y apariencia, pensamiento y ser) se reconci 1 iarian". 
Cfr.: Herbert Marcuse: Cultura y Sociedad, p. 80 
Max Horkheimer: Crítica de la razón instrumental, p. 31 
Herbert Marcuse: Cultura y Sociedad, p. BO 
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-·---···· ---· -

dos medios par'á, lograr 'los mejores fines·'.que guiasen ,Ja acc.ión del 

homl>r~,;.r~· · ~ª~6~ 11 iof~~ d'z~~a~,;~2/'fra·i~i~~~o'~~.•ri i6~1·.1'da:a··.c:uy6s••. da 1·0-

~~.mp~~~~~~1!~JJ'l~f ~l~~,~~¡!%~!g~ ¡~J,~11~~:f ;·;:•¡;;::: J I 

da.Ct.'>. __ , --·- _/_.~~~~~:? ·~>>;_'.--, 
•; <~;Íf~~~a ¿~m0 ~~de: ~bs:ru~~·:, ·Ja ~azón "formal izada" hace 

resurgir. a la /egresión que se creía superada. Como represent.:ición 
, .' _ .. ·:··;·· .·.:_, ._,_: 

de la rél'cional lclad del dominio, encierra en su lógica del terror a 

la poten e i a.l idacf ·ae 1 a con e i ene ia. Degrada da en instrumento, es imp!?_ 

.tente· para responder a las interrogantes más importantes del ser hu.m2._ 

no, las cuales, reprimidas, son sujetas a un tabú. Convertida en abs 

tracción;· la ra~ional idad ,nUínínfstica se expresa en irresponsabilidad 

general. lnstrl.JnientaJjz.ada;. representa el triunfo del dogma. Trai­

cionaba, a~atemati;a ~ lo diverso como maldito. Reducida a simulacro 

al destruir ·lo que se le opone, renuncia a la utopía. Colmada de con­

tenJilos elegirlos con prescidencia de criterios de verdad o de ética, se 

transforma en ceguP.ra, y su anhelo de emancipación se trastoca en some­

timiento. Al despojar de su fundamento racional a todos Jos conceptos 

filosóficos orientados a guiar Ja vida humana y social, Ja razón "form~ 

J izada' reduce a éstos a un absurdo, en el cual razón y locura se con-

funden. La insania de la "no razón" se instala como contenido normal del 

mundo. Vida y muerte adquieren Ja misma tonalidad. Goce y sufrimiento 

se vuelven caras de Ja misma moneda. En Ja sujeción de Ja aspiración a 

la verdad al valor operativo de Ja razón, se relativizan Jos fines úJ ti­

mos de Ja acción humana. En Ja renuncia a Ja emancipación espiritual, 

se paga el precio de Ja inhumanidad en el pensar. En la afirmación de 

que ningún fin es mejor que otro, se absuelve de todo JUICIO critico 

Incluso a Jos más irracionales fenómenos de Ja vida poi ítica y social: 

"Puesto que Jos fines ya no se determinan a Ja 
luz de Ja razón, resulta también imposible afir 
mar que un sistema económico o político, por -
cruel o despótico que sea, es menos racional que 
otros".w 

22/ Cfr. Max Horkheimer: Crítica de Ja razón instrumental. 
23/ Max Horkheimer: Crítica de Ja razón instrumental, p. 42 
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En la crisis de la razón ubicaba la Escuela de Frankfurt 

la atmósfera que configura la experiencia actual del hombre y que 

se introduce hasta los subterráneos de su alma. Esta es una expe­

riencia de soledad en medio de la multitud y de silencio en medio 

del ruido, porque las palabras ya no significan nad~ y el lenguaje 

ha perdido su capacidad de expresión para transformarse en un ins­

trumento de transmisión de seiiah!s>exclusivamente breves y precisas. 

Esta experiencia disfraza la guerr,ápor:obra de la propaganda, sat~ 

ra de información para neutralizar la 'muerte, y oculta el conocimien 

to del dolor que causa la ·dominación. Es una experiencia de hombres 

similares a cosas, de estudiantes similares a fórmulas, y de mujeres 

similares a hombres unidos ambos en su esclavitud. Es una experien­

cia en la que la técnica configura la vida cotidiana, y las máquinas 

gobiernan a los hombres porque éstos existen en las exigencias anti­

histéricas de los aparatos de su creación: 

"Hoy soy aún el administrador independiente del 
poder que ha acumulado mi casa, pero mañana seré 
su prisionero ... -dice al respecto uno de los per 
sonajes de la novela de Joseph Roth A diestra y­
sin iestra-. Oye usted hablar maravillas de un 
gran industrial, gerente de una poderosa empresa; 
va usted a su despacho, y en el acto lamenta to­
dos sus preparativos y se encuentra usted ridícu 
lo. Se da usted cuenta de que todo el poder de­
aquel hombre está sostenido tan sólo por los 4 
clavos que sujetan la placa de cristal de su 
puesta, y la puerta, la placa y los clavos le pa 
recen a usted imponentes comparados con la persa 
nal idad a la que ·pertenecen. Créame, el gerente 
pertenece a su placa, a su tarjeta de visita, a 
su papel, a su posición, al miedo que infunde, a 
los sueldos que paga y a los despidos que acuerda, 
y no al contrario •. ,"24/ 

Dicha experiencia es, desde la perspectiva de la Teoría crít.!_ 

ca
1 

la de las utopías deformadas, la del anclaje del hombre e~ el prese!!. 

Joseph Roth: A diestra y siniestra, Barcelona, ed. Anagrama_, 1982, 
p •. 163, 
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te tras úna 'reproducción' simplifica,dá de la, realidad que. diluye la 
·".:-.--·~O'"- .. /i...-'-·•;._;.'-=..;· 

pasión, la áveritüra y la'trageén;i: 'c(iTa~'.Ya'~~iierfeni::Ta de la peré~ 

. ::~~:~:~;,~~~I¡~~~¡~~¡~~f ¡¡i~~f ~~i~~¡1ii¡1r'' .•• ¡. "' 
:·,;-_>:,· """'·'·~··Y ·:r···· '..>:\~;:;;· ···\:.:; .. ' 

J~s~~h R:t~;·:)~~~·,:x~~ela La marcha de. R~d11:zky, eser ibía: 
<·~-;::.:·· '"'~f;~.):-: .. J ><,\? 

,;En;"ªd¿ej}J{dr~s anteriores a la Gran Guerra, 
cüándo>tuv.ie'ron lugar los acontecimientos narra 
dcis;en este 1 ibro, todavía no se había vuelto -
un él'suntó indiferente el de si un hombre vivía 
o mcfría. Cuando alguien del mundo de vivos se 
extinguía, nadie tomaba su lugar inmediatemen­
fo ·con el fin de desplazarlo: existía un vacío 
donde él había estado, y los testigos cercanos 
y lejanos de su desaparición callaban cuando 
percibían este vacío. Cuando el fuego había 
destruí do una casa en la hilera de casas de la 
calle, el espacio quemado permanecía largo 
tiempo vacío. Los albañiles trabajaban lenta 
y cautelosamente. Los vecinos cercanos y los 
transeGntes casuales sólo veían el espacio 
vacío, recordaban el aspecto y los muros de la 
casa desaparecida. Así es como las cosas 
eran. Todo lo que crecía tomaba su tiempo en 
crecer y todo lo que era destruido tomaba largo 
tiempo en ser olvidado. Y todo lo que alguna 
vez había existido dejaba sus huellas, de tal 
manera que en aquellos días la gente vivía de 
recuerdos, tal como ahora viven a través de la 
capacidad de olvidar rápida y completamente"25/ 

Para la Escuela de Frankfurt, la experiencia humana del pre-. 

sente era la del juego confuso entre las promesas ofrecidas y los anhe 

los insatisfechos, entre la violencia del dominio y la tolerancia de 

la aceptación, entre la apariencia de libertad y el engaño del confor­

mismo. En ese juego, el hombre, como lo describía Kafka. 

25/. Joseph Roth: The Radetzky march, New York, The Overlook Press, 
1974, p. 107. 



" ••. trata de. comprender con todas sus fuerzas 
las órdenes de la Dirección (dónde estaba y 
quienes estaban, eso lo han ignorado y lo ig­
noran cuantos he interrogado) pero sólo hasta 
cierto punto; luego, deja 'de meditar"26/ 

. 50 e 

La experiencia del presente era la experiencia de la nive­

lación ficticia que no deja nada intacto, que disuelve la diversidad 

de contenidos bajo la intolerancia genocida, que transforma a todo en 

sú su~titutó, que despoja a lo peculiar de su contenido propio y que 

ubica en el exterior su propia responsabil ida'd, 

tos: 

Robert Musil escribía al. respecto en El hombre sin atribu-

"Actualmente, la responsabi 1 idad tiene su punto 
de gravedad, no ya en el hombre, sino en la con 
catenación de las cosas. lNo será que las expe 
riencias se han independizado de los hombres?.­
Han pasado al teatro, a los 1 ibros, a los infor 
mes de excavaciones y a viajes de investigacióñ, 
a las comunidades religiosas que cultivan cier­
tas experiencias, pero no se encuentran precisa 
mente en el trabajo, están suspendidas en el -
aire. Ha surgido un mundo sin hombres, de expe 
riencias sin uno que las viva, como si el hombre 
ideal no pudiera vivir privadamente, como si el 
peso de la responsabilidad personal se disolviera 
en un sistema de p~sibles significados"27/ 

Pero la crisis de la razón se manifestaba también, para la 

Escuela de Frankfurt, en la crisis del hombre, y en este sentido,abor­

dar dicha temática (ampliamente tratada en la gran novelística del si­

glo XX) implicaba retomar, desde otro ángulo, la crítica a la cultura 

bu rgues·a. La sens i b i 1 i dad de 1 a Teoría Crítica con respecto a 1 destino 

del hombre contemporáneo fue uno de los rasgos definitorios de su pen­

samiento. Esto se debió a varios factores. En primer término, al rec~ 

26/ Franz Kafka: "La edificación de la muralla china", en La metamorfo­
sis, B. Aires, ed. Losada, 1943, p. 86. 

27/ Robert Musil: El hombre sin atributos, Torno 1, p. 183. 
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perar la temática de la conciencia en una lectura renovadora del 

marxismo cl.ásico -para el cual el problema de la subjetividad ·quedaba 

ausente o, en todo caso, oculto, tras la preponder<1ncia de los facto 

res económicos- la Teoría Crítica enfatizaba que en la siquis los 

hombres vivían 1 as experi ene i as internas más intensas, y 1 a historia 

también se desarrollaba a través de la rrediación de estas experiencias. 281 

En segundo término_, _al ser una reflexión esencialmente filo­

sóf ico-social, la ·Teoría Cdtica no podía dejar de lado uno de los te­

mas fundamentales de la filosofía: el tema del hombre. 

. . . . . 

Expl icit~b;·X1: ~esp~cto Horkheimer: 
.-- ._ --- ·', '. ~· <·- ~:: -~ ', -.. - ... -

•ibondeqÜi~;~ que-en la actualidad los filóso­
fos hablan del hombre rara vez deja de señalar 

e "Se: que la cuestión fundamental de la filosofía, 
esto·'es, de la que se ocupa del ser como tal, 
no .puede separarse de la que se ocupa del hom­
bre"29/ 

Por otra parte, si bien en la década de los 30' Horkheimer y 

Marcuse habían confiado en la capacidad revolucionaria del proletariado 

para detener la amenaza del nazismo (preocupación que virtualmente no 

entró en el ámbito reflexivo de Adorno) 30~ después de la guerra, cuando 

las esperanzas revolucionarias y la ilusión en la experiencia soviética 
31/ se vieron frustradas,- y se hada claro que el poder integrador de la 

industria cultural y la sociedad de masas creaba hombres en identidad 

total en la lógica de la dominación, la Escuela de Frankfurt rescataba 

a la conciencia de la propia individualidad como último refugio y últi­

ma fuerza 1 iberadora frente al empuje incontenible de la igualdad repr~ 

si va. 

281 

29/ 
30/ 
31/ 

Cfr.: Max Horkheimer: "Historia y sicología", e~ Teoría Crítica, 

~~~ ~!~~~imer: Sobre el concepto (J~ti;c;:~bi'~Y"61:r-6s ensayos, p. 7 
Cfr.: Susan Buck-Moors: op. cit~ · · · · .. 
Marcuse resumía esta frustración en ~1 p_r61~'g() de.Cultura y Socie­
dad, de la siguiente manera: 



De ali r'que; desd~;~sta perspectiva, escribiese 
,.:=_· 

. Horkheimer.:,. ·_. __ , .--.·. :.- ---·-, 

"Lós AnJc~~;}n~ividuos reales de nuestro tiempo 
son ,JósC:níárti.re.s'. cjue ha atravesado infiernos 
de. padecimiento y degradación a causa de su re-

sistencia contra el sometimiento y la opresión •.. 
Lósirii~rtire.s anonimos de los campos de concentra 
cióri. són' Jás s ímbÓlos de una humanidad que aspira 
a nacer".32/ 

Finalmente,· cabría señalar que, aunque nunca existió en los 

integrantes de la Escuela de Frankfurt un reconocimiento explícito de 

la influencia que en ellos. jugaoa su origen judío, Ja influencia del 

contenido ét i co-f i 1 osófi co de> Ja Í:-radi ción ,humanista judía, que ubi­

caba e 1 tema de 1 hombre como eje iec~or Je su Vi Si Ón de mundo fue fU!!, 

damentalmente en su pensamiento._ -Á parfi r del principio de que el 

hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios -y en ello radicaba el 

contenido y significado de la vida humana, preguntas tales como lqué 

lugar ocupa el hombre en el mundo? lcuáles son sus necesidades? 

lqué representa el hombre para sí mismo? lcuál es la importancia 

de su vida y su conciencia? etc., constituyeron la esencia del judaís­

mo, y ellas reaparecían, ubicadas-en-una ,reflexión secular acerca del 

destino del mundo contemporáneo 1 e~ 1ahe0Ua Crít i c,a. 

Desde esta perspectiva, la crisis cfel hombre acompañaba a 

la autot ra i ci ón de 1 11 umi ni smo; -El -pri ne i p io de_ intercambio presente 

en la Ilustración se reflejaba en la atomización social y personal del 

hombre moderno. La objetivación del mundo se reproducía en las relaci~ 

nes humanas. La lógica de la racional !dad "formal izada" sólo podía 

Cont. Nota 31, pág. 51 
"· .. en Jos años 30 1 ••• las fuerzas sociales, en las que se unían 
libertad y revolución, fueron· precisamente entonces entregadas, 
vencidas o traicionados a las fuerzas dominantes. En los campos 
de muerte y de batalla de la guerra civi 1 española se peleó por 
Gltima vez-con~sentido revolucionario, por la libertad, la solida 
ridad y la humanidad ••. Cfr.: Herbert Marcuse: Cultura y Sociedao, 
p. 10. . .· - .•. 

EJ Max Horkheimer: Crítica de la razón instrumental, p. 170 



darse en condiciones de total aislamiento de los hombres, de des­

trucción de sus vidas privadas y de ruptura de todos sus nexos de 

conexión. Para la dominación total ltaria, la individualidad era 

intolerable; de all i que propiciaba todas las condiciones para el 

aislamiento y el anonimato. Señalaba Hannah Arendt al respecto: 

11 
... la soledad, el terreno propio del terror ... 

est~ estrechamente 1 igado con el desarraiga­
miento y la superfluidad ... Estar desarraigado 
significa no tener en el mundo un lugar recono 
cido y garantizado por los demás; ser superfluo 
significa no pertenecer en absoluto al mundo. 
El desarralgamiento puede ser la condición pre 
liminar de la superfluidad, de la misma manera 
que el aislamiento puede ser .•. la condición pr~ 
1 iminar de la soledad"33/ 

Atomizándose, las relaciones sociales han transformado a 

los hombres en part(culas aisladas, cuya.consecuencia ha sido, no 

53 

la igualdad democrática, sino la articulaCió~· el~ la pluralidad y dife 

rencia de los seres humanos en torno a una.identidad común. A seme­

janza de la producción en serie cuyo objetivo es sacar al mercado 

millones de articulosqueennada!;ediferencian entre.si, el objetivo de 

la igualdad represiva era homogeneizar a los hombres, haciéndolos igua.!_ 

mente idénticos, sustituibles y superfluos. La intolerancia por la di­

versidad era coherente con la caren.cia de significados propios y autó- · 

nomos, y a 1 mismo tiempo, imp 1 acab,le con todo aque 11 o que no se plegara 

a sus demandas. Su expresión más extrema era, como escribía Adorno, 

el genocidio, es decir, 

"la integración absoluta, que cuece en todas 
partes donde los hombres son homogeneizados, 
pul idos ... hasta ser borrados 1 i teralmente del 
mapa como anomalías del concepto de su nulidad 
total y absoluta.34/ 

J1! Hannah Arendt: Los orígenes del totalitarismo, p. 576. 

]!!.! T. W. Adorno: Dialéctica negativa, p. 352. 
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A. Ja luz de la atmósfera de Ja formalización de la razón, 

. también el hombre. -espíritu dotado de autonomía y 1 ibertad para conve.!:_ 

ti rse en dueño de su propio destino- se pierde en el camino de la cie­

ga irracionali.dad, Carente de referencias que orienten su existir, 

convierte a la adaptación en tónica social y a Ja complacencia en re­

quisito .de supervivencia. Administrada su alma por exigencias de Ja 

dominación total, trasforma su interioridad en una partícula aislada, 

semejan~e a miles de partículas Igualmente sustituibles y superfluas, 

articuladas en torno a una identidad común. Atomizado, es una mario­

neta más en un conjunto de marionetas sinii.lares que bai Jan al son de 

la conformidad. Anulada, su,decisló.n y su. J.ibre fantasía, su vida se 

encauza por Jos canales ya prefigurados de la .coincidencia con la tota 

Ji dad. Desarraigado, no .posee un lugar reconocido. Aislado, reemplaza 

la mirada hacia Ja eternidad por la percepción fugaz del instante próx_!_ 

mo. Sin identidad, se refugia en fuerzas poderosas que lo reducen a 

una sombra. En su debilidad, magnífica todo aquello que se le aparece 

como omnipotente. En su soledad, renuncia a sí mismo para salvarse de 

cualquier amenaza. En su terror frente a fuerzas que le son incompren­

sibles, busca protección en entes superiores que Je den sentido a su 

existir. 

Al respecto, escribía Adorno: 

"Cuanto más desaparece Ja esperanza racional.de 

que el destino de Ja sociedad tome real y efecti 
vamente otro giro, con tanto mayor fervor son -
invocados los antiguos lemas: Ja masa, la sol ida 
ridad, el partido, Ja lucha de clases"J2/ -

Pero para la Escue 1 a .de Frankfurt, la cri s1 s de 1 11 umi ni smo 

era también Ja crisis del art¡¡,~~.:Ja e~téÍ:ica. 361 En éste ámbito se ma­

nifestaban las "verdades C>J0'í'ci~fi~·~,;~¡, protesta frente a una realidad 

en. Ja cual ya, no ~ep[an .va.lidez'nl vÍgenci~~ El arte y la estética re-
- :_· ._,_. ~:"'-·c;-.:0~~;;.-.;;,~; :~·--._,'·· .. -...:.. 

presentaban el espacio de Jos anhelos~utópjcc)s de' aquel la "otra" socie-,.,, ... 

35/ 
361 

T. W. Adorno: Mínima Moral ia, p. 128 '· 
La importancia atribuida a este tema .. fue de extraordinaria importa~ 
cia en el pensamiento crrti co. La ,inclinación musical de T.W. Adorno 
tamizó toda su reflexión sobre Ja cultura contemporánea; Leo Lowenthal 
se dedicó fundamentalmente a la Sociología de la literatura. (Cfr.:su 
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dad en la que 1a·fe1 i c i dad de 1 hombre sería posible. 

Escribía Adorno: 

"En la fantasía está el deseo de la obra, que 
es también la de producir un mundo mejoJ".37/ 

De:;de esta perspectiva, la obra de arte:Úé1-:~nte~dlda' no 

solamente como objeto creado, sino como ~r.Í'iic~i del :;,,u·~cÍo·~~l~tente · 
para configurar una esperanza de belÍe~a'y_Je1J¿id~d.~'u~jp~di~r~ .· 

anular la fealdad de lo real. sJ'verclad'~Úidraeri~~¿~~~cid~d de 

negación, y en tanto t~l,.no se. agotaba en sí misma. De allí que, 

cuando el arte y la estética- se objetivaban como parte de la "cultura 

afirmativa11
,
381 se t~ansf6rmab~n, de práctica histórica efectiva fnt_!_ 

mamente ligada a la vida misma, en "valores"·subsumidos en la lógica 

de la dominación irracional. Negándose a sí mismo como nostalgia 

por un orden vital distinto, el arte pecaba contra su razón de ser, 

ocultaba el carácter real del mundo, convertía a la infelicidad del 

hombre en apariencia de realidad, y ·exaltaba apolog.éticamente al po­

der absoluto. 

Con t. 

37/ 
38/ 

]11 

Escribía Horkheimer: 

"Antaño la aspiración.·del arte, la literatura 
y Ja filosofía consistía en expresar el sentido 
de las cosas y la •:i;qa, en ser la voz_ de todo 
lo que es mudo, c.1 ::xest<ir 'l la naturaleza un 
órgano para comu:.: .· s11s padecimientos o, como 
podríamos decir, .. ., dar a la realidad su verda­
dero nombre. Hoy, !a naturaleza se ve privada 
de su lenguaje".39/ 

Nota 36, pág. 54 
obra más relevante: Literature and the image of man, Boston, Beacor 
Hill, The Beacon Press, 1975). En Marcuse, la inquietud por los 
temas sobre arte y la necesidad de recuperar la sensibilidad esté­
tica fue permanente. Cfr.: Cultura y Sociedad; Un ensayo sobre 
la liberación, México, ed. Joaquín Mortiz, 1969. 
T. W. Adorno: Teoría estética, Madrid, ed. Taurus, 1971, p. 20 
Cfr.: Herbert Marcuse: "Acerca del carácter afirmativo de la 
cultura", en Cultura y Sociedad, Pfl· 45-78. 
Max Horkheimer: Critica de la razón instrumental, p. 111 



Si ot~ora la obra de arte anhelaba confrontar al lllundo 

consigo mismo, hoy_se.veíaenteramenteneutralizada: Si aspiraba 

a pronuncí ar juicios de fin it ivos, hoy se vol vía Uf'!ª recreación. 
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Si representaba un potencial de esperanza y verdad profunda, hoy 

había perdido su fuerza:de-resistencia social. Si alguna vez había 

sido aquel la 11ofra 11-·i:Jfmensión de la realidad, hoy había perdido su 

capacidad de su opó.sición,. contradicción y trascendencia. Si había 
" -- . ·-

encarnado la' denu-n_tia de la condición humana, hoy se degradaba en 

vehículo al servicio'cle. la unificación de las conciencias. Conver­

tida enobjeto, excluía del mundo a la belleza. lnse~sibilizada a 

la sensibilidad estética,· anulaba a la auténtica crítica cultural; 

cerrándose en'sí misma, se convertía en objeto producido por la in­

dustria cúltural. lCómo, -se preguntaba la Escuela.de Frankfurt-

la cu! tlJra, "aquel momento de crítica frente a todo lo existente ••• 

(esa) protesta contra la integración que sobreviene por todas partes 

con brutalidad a lo cualitativamente de frente", liO/ puede ser creada 

por una organización productiva cuya razón de ser está ligada a los 

fines de la dominación?. Pero ese es justamente el rasgo definitorio 

de la indu.si:ria .cultural: negar la discrepancia entre el cuestiona­

miento oposi¿i¿~~l{1~ real_idad fundada en la explotación y la injus 
'· ,,,,. ,•'' ·:·:-~. - . __ '-·· ~ -

La industria cultural reintegraba al hombre al orden exis­

tente. Presentaba utopías deformadas, que inducían a la apatía. Ree~ 

plazaba las emociones profundas (cuya descarga es una liberación), y 

los destinos trágicos, (que han expresado la oposición del hombre a 

una sociedad no aceptada) por imitaciones 1 igeras que trivi~l izan la 

fuerza y el impacto de los sentimientos. 

Escribían Adorno y Horkheimer al respecto: 

"Hoy lo trágico se ha disuelto en la nada de la 
falsa totalidad de sociedad e individuo, cuyo 
horror brilla aún fugazmente en la vana 
ciá de aquel".i!/ 

40/ T. W. Adorno y Max Horkheimer: Sociológica, p. 6_0-6!·. 
1iTI T. W. Adorno y Max Horkheimer: La dialéctica del Iluminismo, p. 185 
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La industria cultural real izaba de manera perfecta, la 

"igualdad rllpresiva", fundamento del totalitarismo. Aparentemente 

democrática, unificaba bajo un denominador común, -lp identidad 

del consumo- toda la diversidad de contenidos posibles. Más que hu 

manizar la vida del hombre, agotaba las posibilidades de su deshuma 

nización. La tendencia a la homogeneización olvidaba y difería, m.=_ 

diante la repr_oducción tecnológica, lo que Walter Benjamín denominó 

el "aura'' de la obra· de·arte, "el aquí y ahora de la obra de arte, 

.su existencia'.irrepetibleen el-lugar en que se encuentra11 ,
421 es 

decit; el haICJ espe~ial que la rodea y le otorga su carácter de es-

pecifii:idaa. La industria cultural reproducía -reforzando en si.J 

~~11-f~r.mÍii~d- a una sociedad en la que nada es diferente a ella, en la 

que nada cambia a pesar del incesante movimiento,. en_ la que la _repe-. 

tición es el reverso de la última resistencia del p~ll~a~iento. Como· 

armadura conceptual del sistema en tanto encarnación cUIÚ.~alde la 

razón formalizada, la industria de la cúltura~b~~~ftia.·a.~ú-creaHón··­
en un objeto que intensificaba la pasividad; Al/e·~~odúcir la vio­

lencia social, creaba en el hombre una frustradón permanente y lo 

sujetaba al presente,·imposibilitando su resistencia. Al extender 

ampl lamente su ámbito y apoderarse de las conciencias, el mundo entero 

pasaba por s.uóptica. 

Afirmaba Horkheimer: 

"·,.en el hecho de que los hombres sean incapa­
ces de utilizar su dominio sobre la naturaleza 
para fines sensatos, y de que, al contrario, 
se vean forzados a abandonarse al ciego egoís­
mo individual y nacional, se descubre la causa 
secreta de la desintegración cultural. Tal 
es la causa de que el aparato cultural y de 
entretenimiento, incluídas las ciencias del 
espíritu, degenere, convirtiéndose en una empresanue 
va, y de que todos se dediquen a la búsqueda -
de un sentido. Ese aparato cultural ha perdido 
su rumbo y en una agitación sin descanso sólo 
se sirve a sí mismo, en lugar de servir a los 
hombres". il/ 

42/ Walter Benjamín: Discursos interrumpidos, p. 20 
Tifl Max Horkheimer: Sobre el concepto de hombre y otros ensayos; p. 31 



La cr}sis de· la.razón,· la' 1 ioe.rtad, el hombre y el arte 

confl úían, ,asf, en la·.;cc.~~fi~t~act6n-de un: santuario aufoclausurado 

en el cu,al/todas}Í~y•ialte,rnúÍv~sse colapsaban y todo lo diferente 

::n;1;Mi~~~~f0t[~~¡tft~i~~r :::~::d:ª:: ~:r~~~º ~:~:~c~~m~ s ~~n f:n:~ 
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ti~~.:V'.p~f~Jff~'·ff~~~~~(:i6n a lemas o figuras carismáticas que repr~ 
s~nta~e~{Í:~ s~ly~C'ié5~ ire~te ~1 poder,ío amenazante de lo desconocido. 

e •. -'~~.·, .<·~·.~;·~·- ~-~:_-._:-. ~.·.·:--.::~.:-.. ~·:.·:~· ', , .. 
,-,; :;;~\'.· ·:::~~.( >::-~~-~J 

· /·:c~·~·r~fiexfón de.la Escuela de Frankfurt fue el más vigoroso 

cueiti6W~;n'íífrí'l:b.,s6hr~ é1 precio que Occidente ha pagado por su progre 
·;· .. ·-- >· .: ----<'{-·'.-;.-·, .• ·; .'.; -'"'·"= ,,_.,__ __ ,,,_.; '~·,;;,.-~',~ ·.::.-.-: "· _,_ .. _. ' - . -

.so. 'lies'dé§si:li)ers'péctiva,téórica; no asumir que el pensamiento ilu 

minista er~~lÍn 2~~ino d~;lÍb~rtad para el hombre, implicaba negar su 

relación con la verdad,' )~róno reconocer su regresión, significaba 

reconocer su miedo a ella. Ese fue el sentido de la Teoría Crítica: 

esclarecer que la culpa del horror del presente no era la ·racional iz_! 

ción del mundo sino la irracionalidad de esta racionalización. Al 

promover la toma de conciencia del espíritu iluminista con respecto a 

su propia tendencia a la autodestrucción, la Escuela de Frankfurt 

desmistificaba la tragedia de la realidad del hoy para abrir el cami­

no hacia la construcción de una sociedad más digna, racional y humana. 

Desde el ángulo de un presente amenazado por el agotamiento de toda 

posibilidad de pensar sobre sí mismo, la Escuela de Frankfurt represe!!_ 

taba el vínculo con los anhelos no real izados del pasado, pero también 

el arco apuntado hacia un futuro en el que quizá el mundo podría con­

vertirse en un paraíso. 

Escribía Horkheimer: 

"Los revolucionarios tienen su "rai son d'~tre" 
en que lo existente está superado y ya es tiem 
po de otra cosa. Los señores del ayer la ha--
1 laban en haber creado y conservado lo que 
arora debe desaparecer. No conocemos aún a 
los que han de conservar el futuro".42/ 

4q/ Max Horkheimer: Apuntes, p. 42 
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CAP 1 T U LO TiT 

UTOPIA Y ESPERANZA: LA RESPUESTA ENCADENADA 

. . 

11Es la esperanza, al sustraerse de 
una realidad a la que niega, la 
.ún'ica forma en que se manifiesta 
1 a .verdad" 

T.W. Adorno. 

En.contrapantba;·\a ~~/ticadespiadada·y desolada a un mundo 

que habfa traici6riad();,/iJi;:~.6gú~f¿o~'cienci~ de humanidad, en la Escuela 

de Frankfu!'.t.vib'raba'· rn ~~T!drp~{i6ni~tcSpica de una realidad diversa 

. ~~:~~~~~t~{.~J:t:h{\;:i:~::~i6;'i:~ : o~ ah~~: ~::t:: ~ :á:: :~:c: i :~en::~ 
tiva,'ef~~;,~~miento crítico se desplegaba desde la ruptura con toda 

1 imitaci6n impuesta a la 1 ibertad para dirigirse hacia la configura­

ci6n de lo posible, cuya realización nadie podía asegurar, pero sin 

cuya imaginaci6n la historia reproduciría las cadenas de la represi6n. 

Afirmada a sí mismo en su autonomía con respecto a lo existente, la 

Teoría Crítica, como tal, representaba el esfuerzo incesante hacia lo 

que 11aún no es", como única alternativa posible para no sucuf!lbir a la 

ihtegraci6n apologética con la enajenaci6n de lo real. Desde la neg~ 

ción de lo mezquino que llena la tierra, ella alzaba la voz para afir 

mar la necesidad de un ideal de renova.ción del mundo. Desde la afir­

mación de que "dentro de la vida falsa no puede albergarse la vida 

justa"~ negaba toda complicidad con la opresión. Desde las infini­

tas posibilidades de la cualitativamente diferente, esclarecía críti­

camente un presente que asimilaba la vida a la muerte y convertía a 

la primera en apariencia y a la segunda en contenido normal de la rea-

1/ Moral ia, p. 4D 
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lidad. Para· la' Escuela de Frankfurt, la mirada dirigida al futuro 

cuestlonab~ perpetua~nte a lo existente en nombre de lo posible 

que el la rehusaba olvidar. Antltésis de lo dado,• la utopía rompía 

los velos de Ja trama que ocultaba Ja verdad de lo real rebeldía 

abierta en contra de todo Jo indeseable del tiempo presente, en ella 

latía. el impulso transformador hacia un mañana en el cual pudieran 

brillar los. colores de Jo deseado. La utopía -como imaginación de 

!o ause~t~-, desafiaba en_ su negatividad toda certeza (irracional) 

sobre la verdad de Jo existente, sacudía la lógica (mortífera) de 

Ja racionalidad del poder y se enfrentaba al narcismo (vacío) de Ja 

realidad. 

En Ja reflexión de Ja Escuela de Frankfurt, Ja mirada 

dirigida hacia el mañana extraía su fuerza de Ja mirada dirigida al 

ayer. Era Ja nostalgia del pasado irreal izado Jo que se convertía 

en utopía, y ambas convergían en Ja iluminación crítica de un prese!!. 

te que, desvaneciendo la memoria histórica y anulando Ja perspectiva 

del futuro, universal izaba las consignas totalitarias que entronizaban 

el espíritu de Ja razón instrumental. 

"Lloro Ja desaparición de Ja superstición del 
más allá, -escribía Horkheimer- porque Ja so­
ciedad que se las compone sin el Ja, a cada 
paso ~on el que se aproxima al paraíso terre­
nal, se va alejando del sueño que hace tolerable 
la tierra. En el goce .•• aún se hallaba prese!!_ 
te el recuerdo del paraíso"·-~/ 

En contraposición a toda filosofía de Ja historia, -y en 

particular, al marxismo-, que veía a Ja historia hacia adelante ubi­

cando exclusivamente Ja esperanza en el futuro, la Teoría Crítica 

hablaba también por el pasado. "Lo que debe ser no puede prescindir 

del recuerdo")/ señalaba Horkheimer, y en este sen ti do, era precisa­

mente Ja preocupación por el futuro lo que transformaba al pasado en 

2/ Max Horkheimer: Apuntes, p. 226 
I/ Max Horkheimer: Sobre el concepto de hombre y otros ensayos, p. 148 
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fundamental. Pa-ra la Escuela de Frankfurt, sólo en la recapitula­

ción de l~ memoria se abría el horizonte de la libertad futura; 

sólo con la restitución del pasado resurgirían aquellos contenidos 

que el Iluminismo, en su autotraición, había olvidado. Desde esta 

perspectiva, en el olvido de los sufrimientos pasados subyacía la 

renuencia a vencer las causas que los habían ocasionado. En su 

anulación, r.adicaba la renuncia a rescatar las verdades con las 

que el saber del pasado había iluminado a la humanidad. En el acto 

de borrarlos de la memoria, se sucumbía a la sumisión y se glorifi­

caba a la angustia y a la amenaza como único futuro posible para la 

humanidad. 

Al res¡:iecto,·en uno de los más dramáticos aforismos de 

°La dialéctica deÍÍlu~inismo , escribían T. W. Adorno y Max 

Horkhe i mer: 

11Sólo el horror de la aniquilación, vuelto por 
completo conciente, es la relación justa con 
los muertos; la unidad con ellos, dado que no­
sotros somos, como ellos, víctimas del mismo 
estado y de la misma desilusionada esperanza 11 .~ 

El arco en el cual la restitución del pasado se orientaba 

hacia la expectativa de un futuro utópico, se conjugaba, a la vez, 

con un arco en el cual la angustia y el desencanto abrían paso a la 

esperanza y la ilusión. En la tensión entre el pasado y el futuro, 

entre lo real y lo posible, la reflexión de la Escuela de Frankfurt 

expresaba, no el regocijo ante la decadencia o el ensimismamiento en 

el pesimismo, sino la confianza en la ampliación de los horizontes y 

en la configuración de una sociedad racional. Si "en aquel los que 

no encuentran salida a la decadencia, se manifiesta entonces el miedo 

a la esperanza y contra la esperanza,.21 el pensamiento crítico, al 

4/ T. W. Adorno y Max Horkheimer: La dialéctica del Iluminismo, p' 256 
'!J Ernest Bloch: El principio esperanza, Madrid, ed. Aguilar, 1977, 

p' XI 1. 
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llevar al máximo la desesperación, ubicaba en el otro extremo la 

seguridad. en la victoria final. Desde el fondo de la desesperanza, 

la esperanza se rescataba a sí misma. Desde la desmitificación de 

todo falso optimismo, la Escuela de Frankfurt reafirmaba la fe en 

la capacidad del hombre para afrontar, desde los límites de la de­

solación, la posibilidad de la auténtica libertad .. ~/ lmbuído de 

melancolía y desencanto, el pensamiento crítico encontraba en la 

utopía, no la resignación frente a! sufrimiento, sino el impulso 

orientador hacia la transformación radical del mundo. De la fir­

meza del pesimismo, nacía la fuerza del optimismo para superar a 

un presente recorrido por la afl iccíón. 

Escribía Horkheimer al respecto: 

"Pesimista es, en realidad, mi idea sobre la cul 
pa del género humano, pesimista en relación con­
la idea de hacia donde corre la historia •.• Pero, 
len qué consiste el pesimismo? Consiste, a pesar 
de todo eHo, en intentar real izar aquel lo que 
se considera como verdadero y bueno. Y así, 
nuestro lema fue: ser pesimistas teóricos y 
optimistas prácticos".Zf 

La conjugación entre olvido y futuro, traducido en la 

transmutaci6n del dolor en esperanza, encontraba en Ja Escuela de 

Frankfurt un sustrato teol6gico, 

en autores como ErnestBloch~ y 

ron notablemente sobre la Teoría 

cuya huella se manifestaba también 

Walter Benjamin2/ quienes ínfluye­

Crítica • .!..2/ La fuente de la cual 

l! 
8/ 
"i/ 
.!.2/ 

"El método de Ja negación, Ja denuncia de todo aquello ·que muti 
la a la humanidad y es obstáculo para su 1 ibre desarrollo, se -
funda en la confianza en el hombre". Cfr.: Max Horkheimer: 
Crítica de la razón instrumental, p. 194. 
Max Horkheimer: Sociedad en transición. Estudios de filosofí-a 
social, Barcelona, ed. Península, 1976, p. 70. 
Ernest Bloch: op. cit. 
Walter Benjamín: "Tesis sobre filosofía de la historia", en 
Discursos interrumpidos 1, p. 177-191 . 
Véase al respecto: Susan Buck-Moors, op. cit., especialmente 
los Caps. 1, IX, X, XI. 
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brotaba la ete·rna tensión entre lo cercano y lo lejano, entre el 

present~ que debería ser futuro y el futuro que desea ser presen­

te, fue una de las fuentes más ricas e importan~es, aunque subte­

rránea y no explicitada, que nutrió, en este sentido, a la Escue­

la de Frankfurt. Nos referimos a la esperanza mesiánica,.!..!/ aqu!:_ 

1 la fuerza v.ital siempre presente en el pensamiento y la historia 

de un puel¡lo en cuyo seno, como escribía Horkheimer, "el sufrimien 

to y la esperanza se han vuelto inseparables 11W y con el cual, 

por esa misma razón, la Escuela de Frankfurt no podía sino identifi 

carse. 

La esperanza mesiánica, respuesta vital "cuya influen-

cia ha sido ejercida casi exclusivamente bajo las condiciones del 

exilio como la realidad fundamental en la vida y la historia judía11.!ll 
(subrayado nuestro) representaba la culminación de todas las ten­

siones y paradojas que atravesaron siempre a la piedad judía¡.!.if el 

contraste entre la ansiedad por la lejanía de Dios y el anhelo de 

su proximidad, entre el Ideal de vida eterna y lo concreto de la 

existencia terrenal, entre las exigencias hechas al hombre y la 

inaccesibilidad de la perfección, etc. En la convicción mesiánica 

se reconci 1 iaban el sufrimiento y el consuelo, las lágrimas por los 

que sufren y la esperanza en la ·Redención. La confianza en un 

Mesías que algún día llegará a restablecer el Paraíso en la tierra 

afirmaba la oposición a la existente, y perturbaba la complacencia 

con un mundo preñado por la maldad. La esperanza mesiánica, culmin~ 

da en la Redención, otorgaba un aliento de optimismo al lamento por 

una historia que reiteraba la persistencia de la injusticia, y vibr~ 

bacon la fuerza de una voluntad que se rehusaba a sucumbir a la in­

diferencia o la resignación. 

ll/ 
12/ 
TI! 
Tli/ 

Cfr.: al respecto: Gersh0 m Scholem: The messianic idea in judaism, 
New York, Schockem Books, 1971. 
Max Horkheimer: Sobre el concepto de hombre y otros ensayos, p. 168 
Gershom Sholem: op. cit., p. 2 
Cfr.: al respecto: Leo Baeck: La esencia del judaísmo, B. Aires, 
ed. Paidós, 1964. 
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Para'el mesianismo judío, sin la Redención, es decir, 

sin la transformación sagrada del mundo en un modelo de humanidad 

r'enovada, la historia seguiría en un 1 imbo profano, tocada por un 

elemento de horror. En el mundo redimido, la eternidad descendería 

sobre la tierra a fin de revelarse y convertirse en futuro. Lo fi­

r¡ito y lo infinito, lo que es y lo que debe ser se reconciliarían 

en la realización de los más altos ideales (justicia, igualdad, etc.) 

como ética de la historia para el'conjunto de la humanidad. La Re­

dención slmbol izaría, así, la poesía de la paz en la que todo se 

trasfigura y se unifica en un cuadro de armonía, que culmina en la 

imagen bíblica: 

"Habitará el lobo justamente con el cordero; 
y el tigre estará echado junto al cabrito; el 
becerro, el león y la oveJa andarán juntos, 
y un niño será su pastor". · 

lsaías, XI, 6. 

En la voz de la Escuela de Frankfurt, la esperanza mesiá­

nica reaparecía, secularizada, en toda su grandeza y 1 imitación. La 

Teoría Crítica podía pensar al mundo desde la perspectiva de lo sa­

grado, y visualizar el ayer a través del prisma de la redención. 

Pero así como el iiiombre de Dios es impronunciable, la naturaleza 

del ámbito redimido de lo trans-mesiánico tampoco se podía reve-

1 ar • ..!.2/ 

Escribía Horkheimer: 

"La utopía, en efecto, tiene dos caras. Es 
la crítica de lo que es y la descripción de 
1.o que debe ser. Su importancia radica, esen 
cialmente, en el primer momento" • ..!§/ 

Y agregaba posteriormente: 

"La sociedad correcta no puede determinarse 
de antemano''W 

De las figuras más importantes de la Escuela de Frankfurt, sólo 
Marcuse, en sus obras finales, -cuando ya había cortado prácti­
camente todo lazo con el Instituto- se aproximó con más detalle: 
a una visión del futuro posible y a sus posibilidades de realiz!!. 
c1on. Cfr.: al respecto: Eros y civilización, México ed. Joaquín 
Mortiz: Un ensayo sobre 1 iberación, México, ed. Joaquín Mortiz, 
1969, Contrarrevolución y revuelta, México, ed. Joaquín Mortiz, 
1973. 
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Así .como la tarea del Mesías consistía en mover el mundo 

desde lo profano hacia lo sagrado, la tarea del pensamiento críti­

co consistía en abrir, desde el umbral de la filosofía, el portal 

mesiánico que conducía al espacio sagrado del tiempo redimido. En 

este tiempo redimido, la razón se reconstruiría en conciliación 

con una realidad liberada en lo cual la propia razón se podría re-
18/ 

conocer.~ En la reconciliación de los opuestos, en el postrer 

Día del Señor, se restablecerían "la razón, el espíritu, la moral i­

dad, el;conocimiento y la felicidad, no sólo (como) categorías de 
.,· - -·-

la filosofía burguesa, sino también (como) asuntos de la humani-

dad11.191 El tiempo sagrado no era el del rechazo a la razón, sino 

eldel renacer de una nueva racionalidad; no era el de la detención 

del progreso, sino el de la liberación del sometimiento al progre­

so. El mañana de la redención representaba la reconciliación entre 

los intereses individuales y sociales, la disolución de las relacio 

nes cosificadas, la coincidencia entre placer y trabajo, belleza y 

1 ibertad, razón y satisfacción, técnica y arte, trabajo y juego. 

Ese mañana era el espacio del despliegue total de la razón y la ima­

ginación como fuerzas de transformación -incluso estéticas- del uni­

verso natural y social •. 

Seña la ba Horkhe i mer: 

11 .•• 1 a idea de una sociedad futura como comu­
nidad de hombres libres, tal como ella será 
posible ..• ti ene un contenido a 1 que es preciso 
mantenerse fiel •.. en cuanto es la comprensión 
del mundo en que el desmembramiento y la irra­
cionalidad puedan ser el iminadas".20/ 

Notas de la pág. 64 
"16/ Max Horkhe ime r: Historia; metafísica y escepticismo, p. 91 
17/ Max Horkheimer: Sociedad en transición: estudios de filosofía 

social, p. 58. 
1ªf "La problemática coincidencia entre pensar y ser, entendimiento 

y sentidos, necesidades humanas y su satisfacción dentro de la 
caótica economía de hoy ... debe dejar paso a la relación entre 
propósito racional y realización". Cfr.: Max Horkheimer: Teoría 
Crítica, p. 249. 

19/ Herbert Marcuse: Cultura y Sociedad, p. 88 
20/ Max Horkheimer: Teoría Crítica, p. 249 
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Desde el umbral que se abría al orden de la razón en 

el cual hombres y cosas estarían en su justo lugar, el pensamiento 

dejaba atrás la soledad del exilio. En la configuración de una 

"edad de oro, en la cual la piedra volverfa a convertirse en oro, 

edad que es al mismo tiempo la de la tierra y el cielo ••. la futu 

ra reunión de lo divino con lo humano",W la negación se negaba 

finalmente a sí misma. En la reconciliación entre razón y real i­

dad culminaba la tarea de la filosofía como crítica, como memoria 

- y-conciencia mora-1 de una humanidad en la que había prevalecido la 

violencia y la falta de 1 ibertad. 

"La filosofía, tal como cabe responsabi 1 izarla a 
la vista de la desesperación, -escribía T.W. 
Adorno, en el párrafo final de Mínima Moralia­
vendría a ser la tentativa de considerar todas 
las cosas según se presenten desdé el punto de 
vista de la liberación. El conocimiento no 
sabe de otra luz como no sea la que resplandece 
desde la 1 iberación misma ... Habría que estable 
cer perspectivas en las cuales el mundo cambiase 
de lugar, se enajenase, revelaf(.s11s grietas y pre 
cipicios, tal como alguna vez habrá de aparecer-;­
monstruoso y desfigurado, bajo la luz mesiánica. 
Alcanzar esas perspectivas, sin arbitrariedad 
ni violencia, 1 ibre del contacto con los objetos, 
sólo le es dado al pensamiento".22/ 

Pero lera ello posible? No, pues: Ja esperanza mesiánica 

contenía en sí su propia debí 1 idad. La amplitud del anhelo de una 

humanidad renovada en la que la existencia humana y social fuese 

cualitativamente diferente, se pagaba al precio de la imposibilidad 

de su real ización. 231 La grandiosidad de la esperanza era, al mismo 

tiempo, el signo de su irrealidad. Porque lcómo podrán los no-rediml 

dos redimir a la humanidad? 

Para el mesianismo judío, la historia, como ámbito de la 

necesidad era por naturaleza, profana. Para entrar al ámbito de la 

21/ 

22/ 
23/ 

Hermann Broch: La muerte de Virgilio, Madrid, Alianza ed., 1979, 
p. 360. 
T. w. Adorno: Mínima Moralia, p. 265 
"En la idea mesiánica nada puede ser realizado definitivamente, 
nada puede ser logrado Irrevocablemente .•• Cfr.: G. Scholem, 
op. c i t. , p. 35 



67 

11 bertad, -espacio ,de lo sagrado en cuanto representa l?-\'érda.;; 

deramenté humano.::' el~hombre debía romper con Ja historia. La 

redención no podría ser jamás resultado de Ja his~oria previa 

ni de la transición contrnua del presente hacia el futuro me­

siánico. La·:redénción, hecho apocalíptico que transtorna cata­

cl ísmicamente ,eJ mundo representaba, para la idea mesiánica: 

11 ' 1 a trascendencia i rrump i en do en 1 a historia, 
una· intrusión en la cual la misma historia pere­
ce, .transformada en una ruina porque es tocada 
por-un rayo de luz brillante que llega a el la 
dé una fuente externa... Si algo merece la his­
tor:ia,. es morir". 24/ 

' "•'. l 

;:_En_J)á~oz secularizada de la Teoría Crítica, la ruptura 

del puent~,"¿ntr¿~I pasado.y eL presente definía su negatividad.25/ 

La•ru?t~rk~HJ;l:d~ica s6Jo podría ser- la ruptura con el hoy de la 

barb~Fi~.fO:li{'.-ia f:fcciorí héchá vlda y la apariencia devenida en 

verdad, i:O~ .:}~'unif ic~~ i6n i ~di st i ngui ble entre p 1 acer y penuria, 

horror ycivilización, ciencia y mito, etc.: Ella sólo podría con­

sistir én la ruptura con una realidad, no definida en términos de 

la enajenación del trabajo o de la lucha de clases entre burguesía 

y proletariado, sino en términos de la "dialéctica de la represión" 

entre individuo y sociedad, según la cual la amalgama de tecnolo­

gía-economía-política-cultura controlaba la conciencia del hombre, 

y ésta a su vez, reproducía el universo cerrado de la dominación. 

La ruptura histórica era la ruptura con una realidad sustentada 

en Ja contradicción entre la sumisión de un individuo liberado del 

peso de su autonomía -pero inerrr~-, y la reificación de un orden 

social autoritario e irracional. El la era la ruptura con una real i­

dad de máxima capacidad de producción y a la vez ilimitada capacidad 

de destrucción. Era la ruptura con una realidad que había invadido 

hasta las raíces más profundas de la existencia del hombre, asimila!!_ 

do su inconsciente a la lógica de la racionalidad del dominio. Era 

24/ 
25/ 

G. Scholem: op. cit., p. 10 
"La transformación que trata de obrar la Teoría Crítica no es 
algo que se imponga paulativamente, de modo que su éxito, aunque 
lento fuese constante". Cfr.: Max Horkheimer: Teoría Crítica, 
p. 250. 



la ruptura con· la unidad indisoluble, y a Ja vez paradójica y con.:. 

tradict9ria, entre la apariencia de 1 ibertad dentro de la repre­

sión, de fe! icidad dentro del dolor, de paz dent·ro de la violencia, 

La ruptura histórica lo era con las experiencias conocidas del mun 

do. Expresaba la separación de la conciencia con respecto a una 

historia que había podido dar a luz los campos de éoncentración, 

e impl icab.a la superación de una realidad que antagonizaba la 1 ibe.!:_ 

tad con el progreso y la fantasra con la manipulación de la imagi­

nación, Para Ja Escuela de Frankfurt, pensar en la luz de un futuro 

promisorio significaba oponerse a la terrible opacidad de la reali­

dad. lmagin.ar un futuro utópico suponía someter a severo análisis 

la trágica inadecuación de lo real, Anhelar lo ausente, implicaba 

desplegar la libertad de la fantasía en oposición a la univocidad 

de la racionalidad de la dominación. Para la Teoría Crítica, ima­

ginar la esperanza a través de la trascendencia del pensamiento era, 

en sí, un acto de rebelión. Pero al mismo tiempo, quienes tenían, 

como afirmaba Adorno, "la vida dañada", se preguntaban: lcómo es­

capar a la bestialidad de una sociedad que paradójicamente, negaba 

la existencia al dolqr7 lcómo romper con un mundo en el cual "es cosa 

ba"rbárica escribir un poema"? •261 lCómo pensar en el amanecer de 

una nueva historia si cada día de la historia hasta ahora conocida 

acentuaba la violencia, la miseria, la represión, y Ja explotación?, 

.Escribía Adorno en 1945 en Mínima Moral ia citando a Walter 

Benjami n: 

26/ 

"Mientras haya un mendigo ... seguirá existien 
do el mito; sólo con la desaparición del últT 
mo mendigo será conciliado el mito".27/ 

Y Marcuse, en 1969, agregaba de manera esclarecedora: 

"Aquí está el círculo vicioso: la ruptura con 
el conservador continuum autopropulsor de las 
necesidades debe preceder a la revolución que 
ha de desembocar en una sociedad libre, pero 

T, W. Adorno: Crítica cultural y sociedad, Barcelona, ed. Ariel, 
1969, p. 230. 
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revdl ucióri".28/ 
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Este doble ámbito .de mutua oposición definió la refle­

xión tensional en la que siempre se ubicó el pensamiento de la 

Escuela de Frankfurt: mientras persistiese la realidad de la 

opresión, el potencial de la 1 iberación será un mito; sólo cua.!!_ 

do aquella fuese un fantasma muerto del pasado, la posibilidad 

de realización de los ideales del hombre no será un sueño. Pero,: 

· lcómo podrán, q-uienes están imbuidos del terror y la muerte del 

presente, romper las cadenas de la opresión? ly si éstas no son 

rotas, cómo podrá desaparecer el "último mendigo" del que hablaba 

Benjamin? 

Así, mientras se afirmaba, por una parte, la necesidad 

de conservar la esperanza para evitar la caída final en la barbarie, 

se sostenía al mismo la dificultad de que dicha esperanza se pudie­

se realizar por quienes aún no estaban redimidos. La esperanza 

mesiánica de la Escuela de Frankfurt, -como la esperanza mesiánica 

del judaísmo- se movía entre el futuro deseado y la irrealidad de 

su realización, entre el anhelo inalcanzable pero a la vez irrenun­

ciable, cuyo precio era la certeza de su incumplimiento en este 

mundo terrenal. 

"Alcanzar las perspectivas (de lo mes1an1-
co) sólo le es dado al pensamiento, -escri 
bía Adorno-. El lo es lo más simple del -
mundo porque la situación inevitablemente 
clama por ese tipo de conocimiento, y por 
que la negatividad perfecta, una vez contem 
piada, discurre hacia la escritura reflejo­
de su antitésis. Pero ello es a la vez lo 
acabadamente imposible porque presupone una 
posición arrancada del hechizo de la existen 
cia ••. El pensamiento está obligado a asumir 

Nota 27, pág. 68 
T. W. Adorno: Mínima Moral ia, p. 218 

28/ Herbert Marcuse: Un ensayo sobre la liberación, México, Joaquín 
Mortiz, 1969, p. 26, 



su própla imposibll idad en nombre de la poslbi 
lidad, Pero frente a la exigencia que por ello 

'mismo influye sobre él, la pregunta por la rea­
lidad o no realidad de la 1 iberación misma re­
sulta poco menos que indiferente" .29/ 
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De allí que la tensión de lo irresoluble fuese el conte­

nido fundam;ntal de un pensamiento jamás dispuesto a pactar con lo 

real, pero tampoco dispuesto a dejar de soñar con un futuro libre 

para la humanidad. El pensamiento ·crítico sólo podía ejer·cerse · 

desde la negatividad, la soledad y la marginación. El exilio era 

interminable. 

29/ T. W. Adorno: Mínima Moralia, p. 266 
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CONCLUSIONES 

Recuperar, a mediados de la década de los 80', la obra 

de la Escuela de Frankfurt en torno a la crisis de la cultura en 

especial en las voces de T.W. Adorno y Max Horkheimer, resulta una 

tarea inquietante y compleja. Más allá de las fisuras que en ella 

pueda existir (la virtua_l imposibilidad de mantener una tensión 

crítica permanente, el peligro de que el pensamiento, convertido 

en absoluto, se aísle prisionero de una negación rígida que crist~ 

1 Ice también a la realidad que pretende negar, y el vacío de una 

síntesis que, al rechazar a la síntesis misma, condene a las con­

tradicciones de la realidad a ser insuperables), esta línea de pe!!_ 

samiento c1bre un abanico interpretativo rico y sugerente sobre el 

cariz que está adoptando el mundo hoy en día. 

Escrita, en su parte medular en las décadas de los 30' y 

los 40', y enarbolada colTKl gufa teórica de los movimientos estudia!!_ 

ti les y contra-culturales que, en· los 60 1 cuestionaban y se oponían 

a los modos de vfda y a la esencia de las .sociedades industriales 

avanzadas supeditadas a las exigencias de la producción, el pensa­

mie_nto de la Escuela de Frankfurt va más allá de sus condicionamien­

tos y límites "históricos. El grito de jóvenes, mujeres, negros y 

hippies -que intentaba desenmascarar la hipocresía tras las fachadas 

y que exigía lo imposible- sacudió a la conciencia de una época, pero 

fue desprestigiado, acabado o "integrado". Fue, en fin, vencido por 

esa realidad cuya negación y rechazo era el rasgo esencial de la 

Teoría Critica. Las ilusiones y anhelos de los 60 1 quedaron atrás. 

El reflujo de sus utopías, aunado a la tendencia al descalabro de 

los sistemas democráticos y a la centralización tecnoburocrática del 

Estado frente a la sociedad civil en el contexto de una crisis econó-



. mica mundial, han· provocado una vigorosa reacción conservadora y 

un fort¡:¡lecimiento del autoritarismo. En el plano cultural, la 

marejada neo-conservadora, -y en Estados Unidos,,el renacimiento 

macartista- rememoran la violencia y el fanatismo de las tropas 

de asalto nazis • 

. "Durante los altimos cuatro años y medio, 
en más de treinta ·Estados de la Unión 
Americana han sido sometidos a censura 
en las bibliotecas escolares unos 150 
1 i bros considerados "comunistas" o "di so 
ciadores", como Romeo y Jul ieta, Las 
aventuras de Huckleberry Finn, El diario 
de Ana Frank, y Robinson Crusoe, las 
obras de Platón, Scott Fitzgerald, Joyce, 
Styron y Hemingway" • .l/ 
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En los países desarrollados, la violencia, el aislamie~ 

to y el virtual clima de "fin de mundo" conducen a que los jóvenes 

no vean perspectivas, y se reconozcan sólo en la irracionalidad que 

los anula como seres pensantes. En América Latina, de Cananea al 

Fondo Monetario Internacional no parece haber mucha diferencia. 

La disgregación, la desmovilización y el repliegue definen ahora 

a las fuerzas progresistas, en tanto que los trabajadores sufren 

desempleo, disminuciones salariales o recorte de beneficios socia­

les. El panorama en los pafses socialistas tampoco es alentador. 

La comunidad internacional está pasando por un momento extraordina­

riamente difícil, y el panorama económico mundial es incierto. Un 

horizonte sin alternativas parecería colorear a la realidad del 

presente, 

La gran paradoja que planteaba la Escuela de Frankfurt 
J<J~-'-

sigue presente, Jasé Luis Borges escribía recientemente: 

"He asistido, por primera y última vez, a un 
juicio oral. Un juicio oral a un hombre que 

l} Uno mas Uno, 2 de septiembre de 1985. 



había sufrido unos cuatro años de prisión, de 
azotes, de vejámenes y de cotidiana tortura. 
Yo esperaba oír quejas, denuestos y la indi_g_ 
nación de la carne humana interminablemente 
sometida a ese milagro atroz que es el dolor 
ffsico. Ocurrió algo distinto. Ocurrió al-
go peor. El réprobo había entrado enteramente 
en la rutina de su infierno. Hablaba con 
simplicidad, casi con indiferencia, de la 
picana eléctrica, de la represión, de la logis 
tica, de los turnos, del calabozo, de las es-­
posas y de los grillos. También de la capucha; 
No había odio en su voz. Bajo el suplicio, 
había delatado a sus camaradas; éstos lo acom­
pañarían después y le di rían que no se hicera 
mala sangre, porque al cabo de unas "sesiones" 
cualquier hombre declara cualquier cosa. Ante 
el fiscal y ante nosotros, enumeraba con va­
lentía y con precisión los castigos corporales 
que fueron su pan nuestro de cada día. Dos­
cientas personas lo oíamos, pero sentí que 
estaba en la cárcel. Lo más terrible de una 
cárcel es que quienes entraron en ella no 
pueden salir nunca. De es te o de 1 otro 1 ado 
de los barrotes siguen estando presos. El 
encarcelado y el carcelero acaban por ser 
uno Stevenson creía que la crueldad es el 
pecado capital; ejercerlo o sufrí rlo es al-· 
canzar una suerte de horrible insensibilidad 
o inocencia. Los réprobos se confunde con · 
sus demonios, el mártir con el que ha encendi­
do la pira. La cárcel es, de hecho, infinita. 
De las muchas cosas que oí esta tarde y que 
espero olvidar, referiré la que más me marcó, 
para librarme de ella. Ocurrió un 24 de di­
ciembre. Llevaron a todos los presos a una 
sala donde no habían estado nunca. No sin 
algún asombro vieron una larga mesa tendida. 
Vieron manteles, platos de porcelana, cubier­
tos y botellas de vino. Después llegaron los 
manjares. Era la cena de nochebuena, Había 
sido torturado y no ignoraban que los tortura­
rían al día siguiente. Apareció el Señor de 
ese Infierno y les deseó Feliz Navidad. No 
era una burla, no era una manifestación de si 
mismo, no era un remordimiento. Era, como ya 
dije, una suerte de inocencia del mal·'!:../ 

'!:.J Excelsior, 16 de agosto de 1985. 
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Quien quiera encontrar en la Escuela de Frankfurt gufas 

iluminadoras de acción concretas y prácticas, habrá buscado el ca­

mino equivocado. Su reflexión es un grito de alerta acerca de Jo 

que es hoy Ja realidad; es una implacable denuncia de las falsed~ 

des, mitos. y represiones del orden existente; es un llamado para 

la toma de conciencia de Ja aniquilación que hoy amenaza al mundo 

y para estimular el surgimiento de una auténtica fuerza 1 iberadora. 

En este sentido, creemos que Ja Escuela de Frankfurt ·podrfa hacer 

suya Ja reflexión de Julius Fucik al pie de Ja horca: 

"La historia no ha terminado todavía. Y eso aporta un 

tono de esperanza 11 .1/ 

"}} Jul ius Fucik: Reportaje al pie de Ja horca, México, Fondo de 
Cultura Popular, 1971, p. 46. 
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